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PRESENTACION 


De ANACLETO GONZALEZ FLORES, personaje (allsciense sxtraordlnario. 
muchas plumas han escrito expresando sus excelentes cualidades humanas y heroicas 
virtudes cristianas que culminaron en su glorioso martirio por su fe caioMcfl, el 1 de abril 
ete 1927. en el Cuartel Coflorado de Guadañara, con su voto de sangre por el Remo de 

Cristo, 


El talento brillante de su inteligencia,, el discurso apasionado y convincente de su 
oratoria, la lucha pacífica por el respeto de los derechos fundamentales de los 
ciudadanos y su amor entrañable por Dios y por la Patria, demostrado con acciones 
dianas a favor de la iglesia y de ios más necesitados, hacen de ANACLÉTO el Maestro 
ejemplar que enseñó la verdad y el bren con la palabra, la vida y la sangre. 

El 22 de junio del presente año 2004, el Papa Juan Pablo II ha firmado el Decreto 
de reconocimiento del verdadero martirio de esto hombre cristiano ejemplar, para que 
sea reconocido Beato por la Iglesia Católica. 


El DoctoF en Historia Jean Meyer, el francés apasionado en la investigación de la 
historia de México, especialmente de la persecución religiosa “-La Cnsiiada* r ha hecho 
una extraordinaria selección de los mejores textos que hablan de Ánactefo González 
Rores, y la presenta en este tomo, pequeño en tamaño, pero grande en su contenido, 
que impulsa a alabar a Dios que es admirable en sw$ sanios.. 

Guadañara, Jal., a 30 de julio de 2004- 



+ JUAN CARO SANDOVALIÑIGUEZ, 
Arzobispo de Guadalajara. 



Ih «a 17 AF 1-331 Gu*d#l«íani. U**. 


M«* 0*44109 ipil MIA «04 FAX. 3ÍIW.2 3» E-WlÉrt. pii«i3#irr*ilnil-C0m,™ 


















Los miembros, de la gironda, que entre 1916 y 1922 habitaron en 
Santa Momea 662, en Guad&Iajan, (al. 

Sentados: Jóse Trinidad Robles, Anadeto C ¡cmzálcz Llores y José 
Padilla Gutiérrez. 

I)c pie: José Gutiérrez Gutiérrez, José Regalado, Miguel Gómez 
laiza y Lorenzo Revnoso. 

Rditorial Clío 
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I 

h/ Memorial 


Cima e infancia 


N,dó en Te paritlán, J al¡ seo, el 13 de julio Je 138». Su padre fue un humilde tqednr de 
rebozos de nombre Valentín González y su madre, la señora Mana l lores, tue rambicn 
Je 1 lum ilJc cuna. Valentín, poco afecto a las cosas de Iglesia, muchas veces proh.blo a su 
cónyuge asistir al templo con sus hijos; pero la buena mujer, valiéndose de las conmutas 
salidas que hada a Tepatitlán el jefe de aquella casa, enseño a sus hqos la religo™, tm.lt 
liándolos a las buenas costumbres. De esa tierra empapada con tan humildes lagrimas 




Juventud del Apóstol 

Pasaron años de incuria y pobreza, arañada de miseria. Ya bien entrada la adolescencia, 
Anacleto, auspiciado por algunos bienhechores, pudo cursar estudios de humanidades en 
el seminario auxiliar de San Juan de los Lagos, donde se gano el mote de Maestre o 
ALÓ/ro, en labios de! pueblo, por la notable destreza para asimilar las lecciones y repetir- 

las can trran perfección a sus condiscípulos. . t 

Concluido el aprendizaje de las lenguas clásicas, de la historia universal y de las bellas 
letras descubrid que su vocación le apartaba dd ministerio sacerdotal, paso a la capital de 
jalisco, matriculándose en la Escuela Libre de jurisprudencia, regenteada por el licencia¬ 
do don Luis Robles Martínez. Para obtener su titulo profesional, debió revalidar examc 
nes en las escuelas oficiales, cor doble mérito, pues los jurados teman la consigna de 
reprobarlo. Obtenido el titulo de abogado, se privó de ejercer para su provecho esa carre¬ 
ra, limitándose a cubrir sus necesidades elementales, para dedicar lo fliqttr de su tiempo 

1 FI nnúecula tn Memoriam lúe publicado on 19?B y se divulgó en la ciudad de Méjico. Su autor es pro- 

a^Krscsss !sekbsbbsssss 

las lííHo vr nhm HpI Mattslfft. 





























I.is obras ¡ipf>s.t.>hi .ík, u»n un manado acento social. La pnhn-s.i no doblegó sli carác• 
er; pretería los vestidos raidos y lo» zapatos fotos con tal de no apartarse de la línea de 
otului la cfLie se había trazado vn el campo de acción católico mn tal No aceptó jamás un 
i tipleo del g. ib temo por ser éste anticlerical, ni los ofrecimientos a trabajar para la pren 
-i por no cambiar el criterio de sus artículos, 
l ’n:i ligera incursión en tas huestes soliviantadas por Doroteo A r ang o ü Francisco 
día, que era el mismo, y que casi le costó la vida al Maistra Ckto , lo decepcionó del tecur 
o .rimado, siendo a partir de entonces, 1915* un pacifista convencida 
Devoto, asistía a los oficios religiosos, participando de ellos con gran, unción. Quienes 
i vieron, lo recuerdan con la vista fija en el sagradlo Depósito o, humillada la cabeza, 
ni. > de inspiraciones ante el alfar, recogido Su espíritu en una quietud de místico después 

v ..i ligar, conversando larga, muy largamente, en lo más hondo de su pecho con Jesús, 

I amigo del obrero y de los niños, el predicador de las turbas e imán del pueblo bam- 
■rlelilí> .le U lu idadr 


Periodista 


\mudii del lenguaje, estilo y dialéctica de Augusto Nicolás, cuyos Estudios Ftlosójms 
')•>, ti ,mtt,niiiwh le eran muy familiares, cultivó el periodismo, Para esta labor se auxilió 
111 'Lien . ii | unir Palmes, al que leía con verdadero entusiasmo, y del no menos brillante 
I" ■l"n i.i ■■ • nudoi' mexicano don Trinidad Sánchez Santos, 
i ii l ' I lueuló el semanario católico l^a PaLiÍmi % del que fue director responsable y edi- 

ib.i o ir.I irahujos, llegando a darse el caso de que él personalmente imprimiera el 

viii nl 1 111 ■ < "laboró más tarde para la fundación de Lát Época en cuyas columnas apare - 
ni''ii miuli-e- veces sus sustanciosos artículos. Diariamente escribía en Reríaunuiéfi^ 
ci i' hIh i ■ de filiación católica. El Tiempo y El Htraldo también recibieron numerosos artí- 
■ ■ di I licenciado González Llores y en la dudad de México, El País. Exákivr soliólo 
■' colaboración; pero nuestro biografiado puso por condición que respetaran sus ideas 
atólle as c imprimieran sus artículos defendiendo la religión, lo cual no fue aceptado. 

! ti humó su obra periodística con la publicación de Ghdium, órgano de la Unión Popular, 
e la cual pronto hablaremos, llegando a editar un tiro de ciento diez mil ejemplares. 


En el año de 1918 


í I gobierno del estado de Jalisco, dominado por la facción caxrancista, se dio a Ja tarea 
v cumplimentar los artículos constitucionales. El gobernador provisional, don Manuel 
- níquel* presentó al congreso del Estado un proyecto de ley, d Decreto número 1913, 
indinado el 31 de mayo de 1918, el cual comenzaba así: 


14 


.Vn. I o : dlabra en d h-ci.lo.l. |.d. mu mnibno por cada templo ¡ihirrin ¡d «mncin dr cual 

ijiiirr culto; peto sólo podrá "En i.m mm i 1 "! ' nh ' uii " mil halMtantf-s... 

El Reglamento respectivaqu. dio ,i la publicidad y rubncó el propio gobernador 
Uouquet, señalaba las condiciones en que se deberían inscribir los ministros de los cultos 
para que pudieran ejercer su ministerio, de acuerdo con el espíritu y la letra del Decreto; 
para nombrar a los ministros encargados de templos, la autoridad eclesiástica tenía que 
presentar candidatos que fueran admitidos y avalados por el gobierno del estado, el cual 
llevaría un registro de inscripción para ministros de culto autorizados para ejercerlo. 

El Decreto fue modificado un mes después, el 25 de julio siguiente, por el que llevó el 
,numero 1927, quedando la redacción definitiva del Articulo f k \ así; 

Vrt. I o : «Habrá en el Estado de Jalisco un ministro por cada templo abierto al servicio de cual 
quiérate pero sólo podrá oficiar uno porcada cinco mil habitantes o fracción. El numero máxi 
mo de los ministros de los cultos que podrán oficiar en el Estado, se determinara tomando en 
cuenta el censo oficial más rédente». 

para obligar al cumplimiento de esta ley, se sucedieron k clausura de los tcmpU js en la 
dudad episcopal y k aprehensión del arzobispo Orozco y Jiménez en Lagos de Moren a 
Como era de esperarse, la agitación en la sociedad tapada adquirió caracteres de tormen¬ 
ta y de oleaje encrespado. 

La directiva de k asociación de Damas Católicas se entrevistó con el gobernador del 
Estado y los diputados firmantes del Decreto, También hablaron con el general Diégucz, 
quien era el que detentaba el poder real dd Estado, pidiéndole influyera pata derogar d 
decreto y para alcanzar k libertad dd señor arzobispo. No hubo respuesta positiva a estas 

gestiones. 

Fue entonces cuando una tumultuosa manifestación pacífica y de protesta, congrega¬ 
da en la antigua plazuela de la estación dd ferrocarril, en la calle de 16 de Septiembre, a 
la que asistieron unas sesenta mil personas, prácticamente la mitad de los habitantes de 
Guadalajara en aquella época, inició una marcha que tomó k plaza de armas y desde esa 
tribuna, increparon al general Diéguez en persona, el cual desde el balcón del Palacio de 
Gobierno, espetó a la multitud y al orador oficial* Anadeto González Flores* estas pala¬ 
bras; «Se ks ha engañado. Yo nunca he ofrecido hacer derogar el Decreto gubernamen¬ 
tal sobre cultos, Los que quieran seguir en el Estado de Jalisco, disfrutando de sus insti¬ 
tuciones, que lo cu mplan, pero los que no, que salgan de es re territorio como panas». 1 kta 
clara alusión ai desterrado Orozco y Jiménez, 2 enardeció a k turba. Valga como disculpa 
que estas palabras no eran de Diégucz, pésimo orador, sino dd abogado Paulino 
Machorro* masón de devados quilates, quien estaba ai lado dd militar, en calidad de apun¬ 
tador. 

2. Eí arzobispo Francisco «El grande - 
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I » respuesta del pueblo tur un «¡Nn!» estentóreo y rotundo, qm lin Linibicn loque Je 
rt lv.iüM para el nutrido contingente Je guardia» a caballo, que sable ni mano se echaron 
sobre los indefensos maní t estantes. 

bsíc incidente provocó que en los meses siguientes las organizaciones caiólicaa se des¬ 
pere/.irán, organizándose como nunca lo habían hecho. El 4 de febrero de 1919; Manuel 
M 1 iieguez, ya reinstalado como gobernador constitucional de Jalisco, publicó el siguien¬ 
te Decreto de h Cámara local: 

" \i Metilo Único: Se derogan los decretos 1913 y 1927 sobre ministros de cultos». 


Orador 

\d.. de periodista, Anaclcto González Flores fue orador de palabra fácil, lenguaje 

• i 11/11 mi i.-riH s llenas de luz, recuerdos y citas de historia felizmente aplicadas, figuras 
. I. i .t.u- u, ademanes, voz. emisión, cadencia», suavidades, ironías, apostrofes, oleadas de 

. ' • mi eridii is de ira santa, rodo le era tan natural y feliz que bastaba d anuncio de qüe 

■ I lubl mu en alguna velada para que d salón o teatro estuviese henchido de gente ávida 
J* ai| Na prodigiosa palabra, tenía en gran necesidad d saber expresarse para obtener el 
11 nuil., en discusiones sensatas y bien conducidas. Por esto no se limitó a ser orador, sino 
|ml i -i mi i i Jtadorcs. Fundó en Guadalajara otros círculos de oratona, así como clases de 
ipologétiea, sociología, filosofía, literatura. Ejemplos de esto fueron tos círculos «Agustín 
di i Kosa» \ «Aguilar y Marocho». Va por este espíritu de enseñanza v organización, ya 
por los amplios conocimientos que sin egoísmo impartía a rodos, va porque en el 
berniri i rio en repetidas ocasiones se le hizo suplir a los profesores, el caso es que una gran 
p,u Le de la juventud católica tapada le ratificó el título de Maestro. En estos círculos cono¬ 
ció v Ultimó con huís Padilla, su compañero de trabajos v de martirio, 

l '.n I 916 fundó l,i Asociación Católica de la Juventud Mexicana de Guadalajara, campo 
propicio para desarrollar las dotes de organizador que Añádete tenia. La obra de cateque 
sis fue especialmente amada por él Desde que llegó a Guadalajara, siendo un pobre estu¬ 
diante, se dio mañas para atraer a los muchachos aí catecismo. Cuentan que en esa época 
i le suma penuria, siendo él vecino del tradicional barrio del San toarlo, por k calle de Santa 
Mímica, compró un pésimo fonógrafo, pagadero en pequeños abonos que, para cubrir- 
l is, pasaba grandes apuros. A él nada importaba esto; ponía a funcionar su aparato en k 
ventana de su casa y, como era natural, eran los muchachos de la más humilde categoría 
h is que se congregaban a oír esos chirridos del destemplado fonógrafo. Luego que había 
público de Harapientos y descalzos frente a su casa, los hacia entrar y empezaba la ense¬ 
nan za del catecismo Más tarde, miembro de las conferencias de San Vicente, su enseñan 
/a rio se limitó a los niños, iba a visitar a los pobres, a los enfermos, a las cárceles y en 
donde quiera dejaba una luz para el entendimiento, un consuelo para el corazón, una 
esperanza, una manifestación de su candad; pero, sobre todo, una palabra al menos de 
doctrina y moral. 
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1 ,;l Aí :|M fue, por do iil:> n .nm im I id- >i a de luchadores que el cuido y caleño i ion. 

, | lue.iM , de su alma, ..so II . .. *. dejara a los muiiueín -s de esta a - - 11 >'• 

• hijos espirituales de \imtlei.»., i unidlo?. pudo preparar su última creación: 


La 1!molí Popular 


] .a mirada previsora de Anacido, su talento práctico, su continua preocupación por los 
problemas de la iglesia, habían abarcado todos lo» factores que podían determinar el 
triunfa Su obra se había ido extendiendo en circuios concéntricos de radio en radio a 
indos los estados sociales, a toda» las edades y sexos, siendo en los últimos días conocí 
dr j no sólo en el estado de jalisco, sino también en k capital de k República, Para mayor 
conocimiento y más firme estudio de las condiciones sociales de aquella arquuhckcsis, al 
arzobispo don Francisco Ütozco y Jiménez, que puso en Añádelo sus mejore» esperan 
zas y no sólo lo estimaba en cuanto valía, sino que trataba de hacerlo valer ma», si ifci He 
varió a sus visitas pastorales y de esta manera lo ponía en contacto con los campesinos, 
los obreros, los dueños de haciendas, las familias más connotadas en el estado y las icen 
nocidas como más adictas a k Iglesia. De suerte que el prestigio de Anacido asegura lia 
el éxito de una empresa tan ardua y tan necesaria como la Guión Popular. 

Al crear esta Liga, lo hizo soñando ya con el martirio. Su» escritos deesa época, sus 
profundas emociones al escuchar cualquier palabra que le hablara de sacrificar la vida p 1 t 
Dios, sus preparativos, el dibujo de la bandera y los colores que para ella ordenó, blanco 
y rojo, que significan, según él mismo «del martirio al reinado Je Cristo», las leyendas 
sobre esa propia bandera, en el anverso: I ¿va Cnsto % y en el reveno: K tim di ks marít 
m al pe Je la imagen Guadalupana, U oración que diariamente repiten iodos los afilia 
dos a la Unión: «Que te dignes humillar y confundir a los enemigos de k iglesia, le roga 
inos, óyenos», y esta otra que repiten las mismas cien mil bocas iodos los días: «Reina de 
los márrires, ruega por nosotros y por k Unión Popular», lodo presagiaba el Un del 
Maestro, como »e le conocía. 

A nádelo González Flores »e diu cuenta cabal del alcance revolucionario; previo las 
funestas consecuencia» de esa propaganda inmoral, que oficialmente se hada y cubrir> <. m 
sus obras sociales todos los lados para un futuro combate. Sus largos años de trabajo fue 
ron fecundos y en buena medida apoyaron la obra que luego se tradujo en impon.mu--, 
sindicatos, agrupaciones de campesinos y de fieles laicos que pudierem pasar a pie las pn - 
celosa» aguas de k tempestad en el enérgico movimiento armado que sobrevino una vez 
que se agotaron todos los medios pacíficos en defensa de la libertad de conciencia. U 
convertirse «1 peligro de ayer en amarga realidad, tos ¡afiscienses estaban preparad:- itga 
ni/ados, disciplinados y ejercitados en la acción social, lo cual no pasó en la ciudad de 
México, m cn las demás capitales de los estados, excepción hecha de dos o ttes ma», las 
cuales sin embargo, no dieron al fin la misma nota de valor, acaso porque así la peudrn 
cía lo aconsejaba, como lo han asegurado lo» directores de esos lugares. Gada pueble>, uul.i 
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grupu* de ciudadltlus im tu mi > 1 1 .nuil jmividencinL Ci Him turn. mi i i i .u fn, i uní it hules ^ 
defectos, jalisco se ha dr imguidn pi>r su inflexible amor a h jusmu. mi mi andad, orden 
v buen juicio con que pim c dio cu e-,t.i lucha. 

(’uando sonó la htira de I'>s instes acontecimientos en México v la espada de los pala 
diñes capitalinos calaba muy guardada y enmohecida; cuando se convoco a la resistencia 
\ el pueblo respondió con asombrosa rapidez. Anacido se mantuvo indeciso. La refien 
constituida liga Nacional Defensora de la libertad Religiosa, con asiento en la ciudad de 
México, exigía al caudillo de Guadalajara adherirse a su proyecto de resistencia activa, 
pero siendo b Unión Popular una organización independiente, anterior y mejor organi¬ 
zada que la l iga y él enemigo de la acción armada, se resistió hasta donde pudo a rom¬ 
per con el pacifismo. 

A principios de enero de í 927 la Liga contaba con Sos siguientes elementos: un caudi¬ 
llo joven v entusiasta, pero no aceptado por todo el compuesto de directores y prohom¬ 
bres católicos, que se dividieron en varios grupos, unos que sostenían a este último, el 
cartsmático Rene Capistrán Gira, y otros a l’élix I )íaz. Los directores de la Liga apoya¬ 
ron a Rene y este suscribió un plan liberal que se repartió en toda la República, firmado 
también por un señor Gándara como jefe del control militar Éste era un demento total¬ 
mente desconocido en los círculos católicos y más aún como director técnico de tan 
importante movimiento. Desde territorio americano soñó con un ejército que no había 
formado, que no tenia con él nexo alguno de simpatía y superioridad y cuenta que para 
cm< i-, smmih se necesitan dotes excepcionales de mando ya que la anarquía, el deseo de 
muid,,, l.i (alta de conformidad con l.i opinión ajena, en una palabra, la desobediencia es 
|,i k yin de eondiii i.i entre gentes que no están acostumbradas al yugo militar. La mayor 
I »,h Ii de los L¡ur encabezaban los grupos de insurgentes eran jóvenes de ACJM que lleva- 
b- m un idc .il nobilísimo, pero en la práctica, contrario al objeto de todo movimiento arma- 
di , Si les preguntaba: ¿A qué vais? — A morir por Dios, respondían todos, en vez de 
o mi estar A malar y a vencer. 

í hit respecto al fondo necesario para abastecer de armas y parque a nuestros abnega¬ 
do?; muchachos podemos asegurar que era irrisorio lo que había y se había dispuesto para 
ésta, que ha sido la necesidad más urgente y menos socorrida. Los directores del movi¬ 
miento, residentes en Estados l nidos, contaban por seguro obtener, no sabemos cómo, 
el dinero suficiente para pasar la frontera bien armados y pertrechados del 1 al 5 de enero 
del presente año y a esto se debió que se extendieran las órdenes de moverse simultáne¬ 
amente en distintos puntos de La República, siendo unu de los principales factores Je esta 
demostración armada la que en el estado de jalisco se daría. 

Sabemos positivamente que Anadeto no era partidario de csie paso, por más que su 
gente estaba dispuesta a todo; sin embargo él preveía que era anticiparse y tal vqz fraca¬ 
sar; pero una vez más dio notable ejemplo de disciplina y obedeció las órdenes recibidas 
del centro, aunque esto le costara, como de hecho le costó, el reproche de tos suyos, entre 
los cuales podemos nombrar al mismo Luis Padilla, pero éste, convencido después de la 
conducta intachable Je su maestro se unificó con el y le siguió hasta la muerte, 
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,... a, ...I» H»r Inspiraban temo». . Anade.,,. conecta ara» 

l„.mines IiiiI.m |». 1 ui*l" ■ .. lomtamoI m mtdectualcí queU, 

, |T-—r^- debí!..1.11. .1 ... <!<"■ ..-s,,..,ulí, y I.. cerro es .,1* d resulta 

,, esa .Lmiadfin se en, palpatul.. ha»u k» «data <" V* “* ® ,1,do j. los Jt 

de esa organización i i / recibieron la influencia directiva 

Michoacán, Acuasi alientes, tíuan.quato i óataiecas q , . 

,, WU . t „ guardan lottavta I., U*W 4* U defensa armada, porque toda™ sopla «<*" 
d Lito ti. fuego .le Anadeo Conato «aloque 
, r, «UC el resto de la República, sobre todo el alto mando, no tuviera los necesarios cíe 
memos pata el triunfo y * prolongara una lucha que de haberse preparado con mas un - 

ficación calma y dinero habría ya terminado. 4 , 

dias de la vida de Anadeto, éste va estaba resudto a 

h acción armada en manos militares; pidió y se le conecto extender el rada, de su acción 
I los estados que va hemos nombrado e incansablemente trababa día y noche mandan 
di ™ para i rumbo v para otro, a ftn de organizar todos ^ 

han sin norte, tu plan de canana, ~ » mis de los encmtgos. 

terribles a interrogatorios cada vea mis precisos que lo orillaron a decir qtncn |e 

del movimiento en Jalisco j a esto se debióla captura de Anaciere. Bren pernos, por 
uue se refiere *1 plagio de Wflkrós que fue gente de Guadalupe Zuño la que comen 
«toen como lo" comprueba la misma protesta que ante el gobierno de lo. h-*to 
I áridos hizo la viuda de la victima. La Sra. de Wilkins estuvo personalmente a dar sus to 
dolencias v cxpltcacitmes a la viuda del licenciado González llores después de la muer 
de éste V a manifestar que aunque los periódicos en México no la publicaron, la prensa de 

Parados Unidos duri» cuenta de dicha protesta. 

" Hacia pocos días que Anadeto vi™ en casa de la familia Vargas González, .a noche 

del 11 de^marzo de 1927 se k había pasado en vela, junto con los muchachos de a c s,. 

c urva cuando llamaron fuertemente en la puerta de la botica que quedaba al ésten, ) 
conectada con la casa del De. Antonio Vargas González. Pronto se dieron a conocía lo, 
que llamaban y entraron violentamente a posesionarse de todas las puertas unos, míen 
Z S. entraron en las habitaciones. Anadeto era hombre de gran valor^haba s d 
preso en varias ocasiones. Sus últimos escritos preelccan su muerte en el patibult p 
causa de su religión: él mismo había profetizado su maraño de suerte que no era pan,. 
u'na' «orpreaa loque pasaba. La hora había llegado. No obstante esto, dicen y es de cree 
S e, porque la JLkL humana nunca abandona y en el vencumento de la repugnancia 

3.. El airtor escribe durante la Cristlada 
4. Engobe^nadoí da Jahsco. 
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al dolor está d Ulífiln, que ni m mln .nli l.i prc'.riiaiL de l.n pi tln u •. pu ■ ilnisjiiK-nu-jíáli- 
do leiiia pensado esi apar en un caso como t i que se presentaba, .litando por la az<>n a 
a las casas vecinas y pifa esto estaba tendida una escalera de maní». pero ,il sal ir al parió 
se encontró Con Jan alturas va. turnadas por los soldados; lo cml imposibilito su salvación 
Se cree y con fundamento que dado el distrae dd licenciado González Flores* la barba lar 
^amenté crecida* su demacración, su agotamiento físico, los esbirros no le conocieron y 
no sabían a quién llevaban preso, buscaban a aquel ¡oven vigoroso* perfectamente afeita- 
do, pulcro, que conocían en las veladas en donde su palabra era esperada como torrente 
de lu/: y amor y allí sólo estaba un hombre consumido por largos desvelos* tristes acon¬ 
tecimientos, preocupaciones, cálculos, trabajo intelectual e intensa vigilancia de todos los 
grupos levantados en armas cuyas noticias llegaban casi incesantemente día y noche. El 
primer saludo que le hizo el jete de la policía fue un terrible golpe en el rostro que le hizo 
caer sobre una siUa. Los hombres armados entraron violentamente por todas las habita¬ 
ciones, se apoderaron de todos los papeles y mapas que había extendidos y señalando el 
lugar donde esperaban las fuerzas católicas. Hicieron presos hasta a los criados, hasta a 
los niños y Señoras* subiéndolos inmediatamente al camión de la policía, menos a los 
varones, el licenciado González Flores y los tres hermanos González Vargas, que fueron 
conducidos a pie. La madre de éstos pudn en un momento acercarse a sus hijos y segura 
del martirio de dios, los bendijo y se despidió con esta frase: «¡Hijos míos* hasta el cielof». 

Sigamos d calvario de Anacícto y de sus compañeros mártires. En presencia Je los tres 
hermanos Vargas González y Je Luis Padilla, tomaron de Jos pulgares y suspendieron al 
licenciado González Flores, hasta desarticularle ambos dedos* como plenamente se coni 
probó después de su muerte. Esto lo hacían para que delatara a los que estuviesen impli 
cadas en el movimiento católico y, según se cree* muy especialmente le exigían que diese 
el domicilio de monseñor i Iroste o y Jiménez, Valientemente se negó a decir el nombre y 
las direcciones que le pedían. Con d objeto de amedrentar á sus compañeros delante de 
ésios liarían esas escenas de crueldad y se burlaban de ellos, lo cual advertido por 
\nai li I". Ii ■ di|o i Mando suspendido de los dedos.: «No jueguen ustedes con los niños, 
ponganse • mi !■ <• hombres: aquí estoy yo*. Descolgado en estos momentos, recibió tan 
Un í n gnilpc en la boca que sangró abundantemente. Esto tampoco fue bastante para 
amt il mil arlo Siendo testigo de la debilidad de sus compañeros, pidió como única gracia 
morir al ultimo y el uso de la palabra antes de morir. La sentencia no se hizo esperar, 
i liaban condenados a muerte todos* excepto el menor de los Vargas por no tener vein¬ 
tiún años todavía. En estos momentos se comprobó una vez más que Dios Nuestro 
■i tu 'i tiene sus elecciones* El militar que fue encargado de separar dd grupo de ajusticia-* 
di i i al que había conseguido d indulto, se equivoco y en lugar de retirar a Ramón, hizo 
vilir ;i Florentino, quedando los otros dus al lado de Anacleto v Luís Padilla, Entonces 
Wdrto vio a sus amigos* a sus compañeros de lucha, a sus hermanos en Cristo frente a 
las i .n abinas que les iban a quitar la vida, en plena manifestación de juventud y vigor* inte¬ 
ligentes, buenos* los miró con la infinita ternura de un corazón inmenso; los miró con la 
luz de una le heroica y abrió sus labios que chorreaban sangre, dibujando una sonrisa de 


20 


■ i 11itud y empezó a h.ibl nlr* ¡Ir la ininnrtiiliiliiJ del aliña y por último* los hizo ti pi mi 

. el acto tli i M1111 ii i -. 11 I qiu Ene r*m ejecutados los Varga-- ^ P.idilla, 

Múdelo se dirigió al jele de l.i* ... •. I* di|* 1 «t un eral* perdono a usted de lodo o na 

mu; muy pronto nos ven m-» mis i II liilniiial tlivmo* el mismo Juez que me va a juzga i 
iCtá su juez: entonces tendrá unlcd un inlt i < i sor ^ n mí con Dios». Sus ultiirws palabras 
i dirigieron a los soldarlo-, qm iban a c |rs Litarlo* los cuales se negaban a disparar sobre 
■.r hombre de elocuencia divina* de asombroso valor, de santidad de mártir. Entonces d 
H le de las armas hizo una seña a un capitán que estaba a! lado de Añádelo, d cual com 
prendiendo la orden muda que se le daba, hundió un marrazo en el costado izquu rdi i de 
1 1 victima, la cual cayó bajo una lluvia de bdas que entonces dispararon los soldad* ' n-i 
de estos habló pocos días después en la calle con la viuda de U víctima y le dijo: «Sen* na, 
matamos a un justo. Nos avergonzamos de haber matado a un hombre tan sanio, Si las 
piedras lloraran Jo habrían hecho a la hora Je su muerte». 

El cadáver de Añádelo fue recibido por La esposa y muy pronto aquella casa, iesligo 
del buen padre* del -apóstol* del inteligente abogado, dd magnifico amigo* del dncuciiti 
simo orador* del infatigable* del sublime Anacleto, se convirtió en un jardín de llores que 
roda la sociedad caparía en profusión hizo llegar. 

Se calcula en diez mil las personas que acompañaron a Anacleto hasta el sepulcro, 1 na 
inmensa muchedumbre se congregó a la hora de! entierro a las puertas Je La casa. £ uaiul' ■ 
salía el cadáver por la puerta a la calle, se oyó una voz que repetía la frase que como pie 
liria de todo un pueblo esclavo, pero no vencido, había consagrado el héroe muerto: 
«Que le dignes humillar y confundir a los enemigos de tu Iglesia*; y aquella multitud ruar 
decida respondió con todo d fuego sagrado de la esperanza: «Te rogamos* óyenos». 

A la orilla de la fosa hablaron los discípulos del letrado con valor* arriesgando la vida 
por hacer oír al pueblo el gemido del alma taparía; hasta aseguraron que alguno de 1 1 o-, 
había sido fusilado por su fogoso discurso, lo cual no se ha comprobado. í rínsEank'iiU’ivli 
se oían en el trayecto Je la casa de Anacleto al panteón y en este recinto, gritos de la muí 
inud: «¡Viva Cristo Revi ¡Viva la Virgen de Guadalupe!» 

M regreso del panteón la ciudad se enlutó como una matrona digna y santa, rccogicn 
dosc largos días en un silencio religioso para llorar al mártir. Después de ese tiempo A 
lusto recato y quietud* las actividades se reanudaron y los nobles muchachos tapan* 
escribieron estas palabras; « ...se equivocaron los verdugos si creen que el temor a ur 
puñales y a sus balas ahogó en nuestra garganta el grito de indignación por las ml.imi.i-- 
sin nombre por ellos can cobardemente cometidas, ¡No! El pueblo de Jalisco callaba p*it 
respeto a los muertos-,- estábamos ocupados en cubrir de flores las rumbas de nuesii ■ . 
mártires; estábamos entretenidos en saborear las últimas enseñanzas que nos dieron 
ahora que se han oreado un poco nuestras lágrimas y que en los villanos se pasó un pmo 
la borrachera de sangre* cristianos e* uno ayer, con fe y sin miedo* volvemos a gritar: ¡ i a\t 
C.risto Rftí A la facha... Millares de mam *s se extienden sobre estas tumbas, jurando dar mi 
vida porque El reine»* 
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si nacimiento ¿le una vocación 


Anúlete = en grieg* el re-llamado o el recaudo. «Héeoedc b k J -irtirde I. 

***-—i rr, zznsiísi 

s=£ - - ^rKíirs™” ssrü 

r“ Í1S0B 1 1913. Pudo haberse ido luego a Roma per,, pre 

£ t Íeedo.1; P a« esa fecha va se habla alionado por , 7 , pota». 
C(]mr) mailimIr de un partido católico nacional especwknentc tuerte vn Jalisco, o 
mismo fue a Gufldalajan para estudiar derecho y se gano entonces el apt 0 
,. dc<ipljés retinado en «Maestro»; es que el hijo del pobre reboccro alcohólico ¿ 

SSTú« ganarse la vida para pagar sus estudios y no le tenia miedo a ningún 
iStS enue tiros, ejerció el utico de .abonero, de noche, 

un contratiempo, como un decreto del gobierno rcvoluconano n^d> a^bd« - 

, oudtos realizados en los seminarios. Anades» tuvo que cursar simultáneamente! p 
rl va .reebo a la ver que se desvelaba frente al horno del panadero o de la ladr. 
Keleroeonlos trabajadores le permutó fundar eon -tolas primer»^ 
raciones obreras católicas de jalisca Al mismo tiempo, como SI no tuesc suticente, 

^1 . ..1,e de todo: así quc. j «maistro» y tro», 

L ' Kn En 4 en la vorágine revolucionaría, había sucumbido a la tentación guerrera y se 
,,.£i 7 I- H» vallistas, como muchos católicos de Occidente! los vallistas 

numeran 'anticlericales como los carrancas. Bm breve v trágica experiencia -mono su 
^" amigos- le inspiró un desencanto total hacia la cada de las armas y fue una 

k0 Ír£jZfaÍÍ»«n la ACIJM. de lanzarse al£0°*™ 

besó la resistencia cívica pacifica de los cárnicos de jalisco en 1918-1919. hasta 

na que lo confirmó en el bien fundado de su nueva estrategia. 












kn 1**22 w recibió como ahogado v im dejo de litigar basta nu muerte Se casó a lo# 
odio meses, l .n 1925 luildó l:i I me mi V* ípular, Su mayor i;reacnVn 

«Se ha visto cómo el c|U*<hIio fugaz de mi aventura bélica significo |i¡im él el desencaii 
i" más nnundo iit la eficacia de la violencia. El ajetreo de la montaría le hizo palpar tn 
anima riJf lo deleznable de una organización que, para caso de ostentarse en guerrilla, 
requiere poseer de antemano una profunda disciplina. Y caro era lo que aquel conocido i 
i.m lii indo del pueblo no advertía por ninguna parte. Por cao precisó mas bien su ideal en 
el sentido de una organización civil que, sin mas tarda en sus procedimientos que la mili 
lar, no tiene en cambio La inminente disyuntiva del triunfo inmediato o ele ia inmediata 
disolución* con el consiguiente relajamiento de las retaguardias civiles. Eso sí: semejante 
falange no habría de capitular jamás enfrente de las imposiciones, v sus miembros* si inhi¬ 
bidos di- segar ■. idas, habían de estar dispuestos a inmolar la suya propia, Tenía fe profun 
di en d valor de redención de los sacrificios aislados, b.ran siempre un testimonio que 
|»r< p-si■. 1 1 -1 en los masas el entusiasmo combativo, kn suma* que en la filosofía de la resis 
i. ih i,i '|in t i M.irstfo proclamó inquebrantablemente a todo lo largo de su acción, entra 
I'ni > h i iIciihíiei principales: la desobediencia civil colectiva y el sacrificio individual, 
I ' r. r i * K't , nu', lignítica ti vos de su mensaje los irán poniendo de relieve, pero desde luego 
qu. di .i .. nuda r-.ra doble premisa que los hechos se encargarían muy pronto de corro 
1 q u i t inzález Flores repudió sistemáticamente el empleo de la violencia, no fue 
|" >1 li Mr mui nisrno seudc«cristiano —poseía como pocos el realismo del derecho: 'el 

. .bu . ral', c -i tibió, ‘ignora o aborrece la mentira de la paciñcaaón 1 '—, y no le espan- 

• al■ i i J di.in ini-.inu al servicio de la justicia; menos aún por cobardía, como se vio en la 

1 . 1 " ... ur rene i a fatal de voluntades extrañas a la suya lo empujó a la extrema 

dn i .uní \ muque esta úlrinia y más dramática etapa pareciera contradecir el Evangelio 
di l,i i ivihd.ul 

■ 1 i dilt retió.i entre los cruzados de ayer y los de hoy es claramente perceptible: los 
■, i uj ,ul di ,mr hincan m 3.a espuela en los (jares del corcel de la guerra y se lanzaron a 
\ t ligar l.i mulil.u ion de sus derechos con la punta de la espada, Los nuevos cruzados han 
llegado ,i adquirir la convicción inquebrantable de que a/¿naufo sobre k tiranta tío se vapor 
la miman, sino pare/ camim que abren la idea, la palabra, la orjgpmqaáón y la soberanía de la Opi¬ 
nión. Y saben que la fuerza llama a la fuerza, 3a sangre a la sangre, el despotismo al despo¬ 
tismo, v que los pueblos que tienen necesidad de la violencia para recobrar su libertad, 
están condenados a padecer la tiranía de muchos o la tiranía de uno hasta que con una 
labor entusiasta, lenta y desinteresada se logre forjar, modelar el alma de las muchedum¬ 
bres, 

■•I,os tiranos siempre tienen espada; los pueblos de ordinario carecen de ella; y el día 
que la empuñan y se lanzan por el camino de la sangre, alzan sobre la tiranía de,uno la 
tiranía monstruosa de todos* para caer de nuevo en el despotismo de uno. Los pueblos 
siempre tienen d número, y para vencer a los déspotas, no necesitan más que de volun¬ 
tad para resistir y rechazar con el non postumas de los mártires los absurdos de sus opreso¬ 
res, Y así caen al mismo tiempo el úxano y la tiranía; el tirano, porque las leves rechaza - 
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K# por las mayorías curtí etii el vmiii; la m.ini.i, por que a dos pasos del Capitolio está 1# 

. i l arpcya, que es l.i u i i> m o. di I |n« U” 

.■I toy cuando se nos jm guiti.i |.n n l.i u nu mejor limpiada* con ira la tiranía, no linii 

11.. a pronunciar esta p.iLibia qin [viril m tiro* es sinónimo de victoria: organiziu mu 

Amcs d puñal de Fruto m U .r-.pari.i di \niha1 las armas que nos salvarán, sino la uir. 
i. .i de los mártires. Filis era i '.lo*, caso» sobran espadas y faltan mártires, 

I ,| pensamiento resiste, porque mi n.uuraleza intima rechaza enérgicamente la n bddi i 
i U urda y estéril de la tuerza física. Y mientras la carne tiembla, el mártir* envuelto en la 
• nirpura de su sangre como un rey que se tiende a morir, en un esfuerzo supremo y deli 
nmvo por salvar la soberanía dd alma, abre grandemente sus ojos ante c\ perseguidor y 
. y i lama: «Creo». Ha sido la última palabra* pero también la expresión más tuerte y mas 
lira de la majestad humana. 

I I márnr es un milagro y una necesidad para que no perezca la libertad en «.i mtiudr t. 
I -. \ ha sido siempre el primer ciudadano de una democracia extraña e inesperada* que en 

medio del naufragio de La violencia arroja su vida para que jamás se extingan su vo.. 

mi recuerdo. 

■Filosofía de la resistencia que enseña a superar la inmediatez de la brutalidad con l.i 
largueza generosa de la preparación. Fi despotismo pertenece al presente y vive de el; la 
i ugamzación es toda para el porvenir» Demetrio 3-oza* 1937, 85-87. 
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H/ conflicto religioso en Jalisco 

' ( 1918 - 1919 ) 


Desoués de la promulgación de la Constitución de 1017 con sus artículos «¡*«» 

pedido por el ejecutivo del Estada Artículo 3= U ley comenzara * regtr *> *W» 

“ t lÍenro t"giz la inscripción de ios sacerdote* en la Secretaria de í *£n«c*« 

V afirmaba- «ningún ministro de culto religioso podra tener .1 su cargo un nm| • 
yS ™ g-JJ" J e | gobierna.*. Dos días después de la proclamado,, de la lev. 

da triunfal (la persecución había disminuido en todo (-1 paM & 

a perseguirlo). El pueblo quiso ^ délo . 

SX ¡¿S. £ ¡Xloa católicos de «ara se .anearon a la batalla. que «- 

* de masas demostró al genera, 

líeos y que la ausenca de ^ -P. . jiaolverb manifestación por 1» gen 

n**“« r? aiy.' l ¿^.dM,.. 

“K “ 5Í‘« -*»* r~ - ■— -*-c ! - r““ ■' “ 

* Í^S ais* at ““*■ “* 
















t i ni di’ 111 ln» A sus sacerdote* que abandonaran las iglesi a, y lo- i .nolicos se pusieron 
luir. Se habían Agotado lodaa las posibilidades legales i.os seglares adoptaron mu 
rv ,i turm.i de lucha; d boicot económico con ira el periódico f : / Ouitkntel y su colej-.i 
Outrio dt ¡alisto, que muy premio tuvieron que suspender su publicación. Los habitan 
. di' í luadalajárA dejaron de utilizar autobuses, tranvías y automóviles y pusieron en la* 
,n,i . de sus vasas lazos de crespón negra El general Diéguez, en su discurso al 
so, i-l I de febrero de 1919, hubo de reconocer que «d clero, lejos de someterse a 
m ,n l n- ■ ili la auit .rulad civit, asumió desde luego una acritud rebelde y ningún shcct 
, i, , ih'ilu.. u lidio a cumplir con lo mandada,. los jerarcas católicos suspendieron los 
„ „ „ , ,h ilki ,r. vn « m.i ciudad y en el resto del estado, hicieron creer a los fieles que el 

■I ... ib,» i, lil.i ii.id di l nlios, v excitaron en contra de éste un sentimiento rdi 

, M i pul ihi o qilC, i.i lo ido, «• PtmqpMc de traducirse en rebeldía armada», La sitúa* 

.. , mmI^m dui MU* l>**• ulimios meses de |9|H. El 23 de diciembre, d periódico 

..| i .. |.„ .. h i luí. r la ■ -i•rvat n <n de que «enere el pueblo de todo el estado... 

i, < | < i>,, .. ii m i"<n • mi ni' iin ■ i del .uiu rtli i que el clero acaba de dictar, relativo a la pro- 

| ,4 ( ....i..I, q. mi tu los templos la Pro vitanda MaríaJttete y de que se 

i. . i. mu i l H. mihri di piniadu... asimismo se prohíbe la misa de media- 

.,|,4 , . |»l< ' IMT i itn 'i 

, I lu y* .. que 11 a ungir El derretí i fue abrogado d 4 de febrero de 1915, 

M,.| 1,1,1, m i,idi *t d. |.I la palabra ai testigo Antonio Gómez Robledo quien recuer- 

I I i f 11 ‘i i«i * I I 

i ...i. ,1, Mi. i i liiibia v i 1 1 - bien que una epidemia de mandatos legales iba a ser el 

IIH ,|.|( |, JiJii I 4 .n k |, mi lili. I revolucionario. í ion su habitual sentido histórico, esen- 

, , , | , |.,i 1 1.i . .ii un Mui. di I que iba a vivir página por página: bue 1 ÍCIto el que atir- 

,., .. .i ii 14 i mu.pide i y de*tmentadü necesita de muchas leyes. Las leyes se mul- 

,| Ll MI, I di.i im. ..i que la iv vi i Im'ión asoma su melena desgreñada y enrojecida con 

• mi, a, , I, ,u. victimas Nuestra patria ha tenido que ser víctima de la espada y de la ley: 

|, 4 'p.iiLi .l L ha Icsangtado, con la ley se le ha pretendido arrancar el alma viva de 
i n.iduVm v de sus energías espirituales. Ambas se han conjurado para destruir el fondo 
rerinr c pH" mis tiene v alienta la vida dé los pueblos. El consütucionalismo siguió adeLui- 
por el camino de la opresión de la espada y la LeyV, 

1 ,1 ,»lud di decretos llegó a Jalisco con la pasmosa fecundidad proletaria de los medio- 
c s juristas encumbrados por la revolución. En un año se cuentan un centenar, Se laid- 
i la. enseñanza y el matrimonio’ se establece el divorcio, se dictan penas severas contra 
, funcionarios públicos que ante un ministro del culto se retracten de la protesta de obe- 
i-i it l.i constitución. Peto estos pasos no eran más que |alones para la meta final: hacer 
.itnplir en Jalisco el bárbaro artículo 130 constitucional, que reduce a la Iglesia y gus 
itnisii■ is .i la condición de taput stnik, y hacerlo cumplir con el celo del jacobinismo pro 
,m niño, que busca halagar al poder federal sobrepasándolo en pujanza revolucionaria, 
heñirás tanto se concreto el empeño a imponer al encargado de cada templo y diez veci 
os mas el aviso a la autoridad municipal, que prescribe una de las fracciones del precep- 
> fundamental citado. 
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•u ¡unidlos tiempo* |W* d rmikdffliémo de los presentes ya ttn leíanos 
w"'" “f dl 1 j ,TT .. ,-| v J,.r apostóla." del 1 V 

BbiImii dos tuerzas hirmul,ibli 5 di "|t« - l l . , J r n-is de 

.- raEiJassístír. 

... «un grupo Je |ovcnes rcsucltoi a K»-' rüJr tos " 1 

, ,, , y 5 U. fuZól cabero k> S heraldos VI 

■zizssüxi s;¡rrJtv=¡-v,., 

r,««Sü ¿ * r-M- u—«■ “> "¡* j, “ .- .nsn 

'.^rzssrv- ,■ -£* <-*** d " “ 

La misma represión autoritaria de entonces con primer 

,, ciertos «oques rlcit rCnifÓants L H 

encuentro, escobe Gon/ilcz 1 lores. Juramente d hecho de ^ue las 

Presidente Municipal, el cual, después de reprochar «q taMt « Utuir 

.u-,oritas hubierm P^^^X^tUriotamente en una mano la única arma 
„. 1 1 s ted acabara fusil ado*, 
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lasado aquel primer chtx|uc. In ln m g. & .. . 1 n mt,llf / ¿e h 

J c j i Muil Mtnn ir.ililt ñu un rnlinilü, bufonesca Hasta d extremo, fue h . . 

tlcl 31 de- mayo de 1018, que iba * desencadenar definitivamente La persecución religío» 
en jalisco Urgí* va reglamentar totalmente el 130 y cada padre conscripto llegó a su cuful 
pertrechado de argumentos históric^filosoticos contra las religiones, aprendidos en l o 
peluquerías El diputado Sebastián Allende anuncia que «se va a permitir hacer un poco 
de historia. La Humanidad desde sus más remotos tiempos, desde la época del hombre 
primitivo, ha estado dominada por las castas sacerdotales. Con esto se explica por qué 
iqucllos Hombres carentes de ilustración y de civilización no comprendían el por que de 
alguno* fenómenos que ellos creían se debían a alguno que estaba por encuna de a nuil 
v ¡dualidad propia». Cita luego a Gahko y la revolución francesa Por su parte Alberto 
Maclas el principal fautor de k legislación antirreligiosa de la época, establece resuelta¬ 
mente: «Digamos cuál es d número que debe haber de sacerdotes en jalisco y no vaya 
m <* a preguntar a nadie si es legal o no la determinación que Hemos tomado*, i amblen 
cita h Historia para probar que das religiones son la abwrdtáad por excelencia» que dos 
señores que están dominados por la sacristía y el turíbulo son sanguijuelas que están sub¬ 
ía, mando (sic) sin piedad U sangre del pueblo», invocando patéticamente la cremación 
hnihamámca de la viuda pao comprobar los crímenes de las religiones. 

Ii ,,s lamo escrúpulo legal y acopio tanto de investigaciones prehistóricas, fue aproba¬ 
do el Limoso Decreto 1913, por el que sólo podría oficiaren el Estado un sacerdote por 
i ,n l.i t int o mil Hábil antes y puesto en vigor el 3 de julio del mismo ano de 191., 

p,,, un m and arríenlo prohijado por el ridículo, fue el también ridiculo secreto de su 
, ,J, H id .di on -1 soH ■ hecho de la orden de suspensión de cultos dada por el Aizohispo, 

i, , di i»N .. de aquel cayeron en el vado y fiasco. Y como por entonces todavía la 

... m qu ui .,1 el í.lnmo reducto de libertad -hollado sólo por d callisroo— el 

..dio pie ido, Iflh «r convirtieron en templos, y las masas concurrían mmultuo- 

, hM ll( . , I , mi i.r, i delirtidiis en los anchos y frescos patios, entre flores y gorjeo de 

tiájril'OH V bajo el Cielo ,e/uL ( 

IV,.. u|,,el ¡tutu* r f m, aunque bochornoso para quienes lo Habían provocado, no podía 

.. Moluvo final di los cantas era la derogación del decreto, y se trabo k campa- 

,,, uvil dr ocho meses. Iodo bajo la dirección de k ACJM, cuyo vicepresidente era 
( M.n/.ile/ Mr .res, d)r nuevo a la espada de los legionarios se opuso k idea, la palabra la 
inm,» ijidad de las almas que no se mudan m capitulan jamás», escribió por entonces. Lo 
esencial err > que se mantuviera tenso el espíritu de oposición V protesta, «que Justino el 
filosofo dejara de razonar ame los Césares y que apareciera Pancracio en las calles de 
goma, que arrancara el edicto de persecución, que lo desgarrara entre sus manos crispa¬ 
da^ que lo alzara hecho jirones, y que dueño de su alma y tfc su® destinos hiciera oír d 

único grito que contiene a las uranias: ‘de aquí no pasarás », 

Bl a laque fue triple: económico, de opinión y de burla. Un boicot organizado enrare¬ 
ció d público de los espectáculos, mermó los ingresos de los comerciantes masones, y 
provocó la clausura de un infame periódica Un los Altos sobre todo, k voz del líder |o 
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_ . bu Viii In.m di l. I av"*, IM^WPP 

W .°’ W ' mU "* M . , .. I' 

. nstoKsuun tntin.» n»y. ' 1 1 . >n Jr U leí.«w 

i i. ,,1 i. iv de luto por la persecución ut u y» 

..ni if ti/udamente a lo» agtim ' 1 1 ' 

•" * «*m» y p— . 

££3£S3£ssS5=S 

,, con estupendos mimos de gritos aiuire . 
guindos, enn desde acriba la réplica fiel de la bcs.iabdad del 

111 conflicto iba adquiriendo para gobierno u " d “m, Y rnrral 

, üéguer, Jefe de Us Ano» y de la 

— un í; rrr 

‘Ti 

..'•*P** Mü “ le P , ' , e, „ p„ nl -j s , 0 éste v las avenida* adyacente». Id 

allatóreParaa^Ua formidable barrera de voluntadc.je »e 

,’hariéndoio responsable de fat discordes que leyes te úáte h** *. 

, 1W » no prestaba su apoye, para U derogan del ££*££**? pernera 
" <,s - “ íi -— 
Krilonces rugió indignada la multitud, • 

«« » « - IZ Z ; dijet.,,, a 

del Océano, un ano. enético y «pendo por tn. o iua cst ,. u ,„ 

L 9 iéüucz que vo quería una deiw^ttadoa de que sois católicos* b 

que ^ 4 . sé n lo sa bía hace mucho tiempo, pem \ ut h 

dosamente la multirud- 1 f - ■ v,. ? contóstaron Itw cutolkai». 

5ss^rK3sssss££S.ss 

cosacos, recibieron macanazos, caballazos y machetazos*. 
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Sm esperar el mcviul «li iltrnimhi ■ !*' Li i^ntua Je pies de lado \ I¿i/ «-le hvsiia tpic 
ct decreto, la jomadla del 22 de julio ñivo todo d relieve de unti victoria. Había sido i.ni « 
unánime la resiste ncu, tan evidente U potencia moral, que al día siguitme la prensa caló 
lita estaba amordazailn por las postreras convulsiones del déspota. \m apota tuvo un gran 
gesto. Esquivó la consigna dejando un espacioso cuadro en blanco en sus paginas enlucí 
das, c impresa en su. centro la frase de Laminen ais: «ljf Síkme, es¿, aprés la parole, fa stttmé 
pussattee iht monde*. Y iodos supieron llenar el cuadro con el recuerdo palpitante tic la ví»« 
pera. Entonces se podía no sólo leer entre líneas, sino aún leer sin líneas. 

Abriendo una brecha en el luto general, ia ACJM convocó a una solemne ceremonia 
condecorar al organizador y tribuno de la jomada, a quien todos los dedos señalaban uná¬ 
nimemente para el honor, La noche dd 13 de agosto, mas de un centenar concurrió *1 
local de la asociación, a pesar de la lluvia que azotaba las calles. L.l «Maestro» estaba vravr, 
pálido y nerviosa Ix era más incómodo recibir el baño de rosas que clamar Érente al sable 
del general. Con los ojos bajos, escuchó la salutación dd diminuto Presidente, que no lle¬ 
vaba más que la estricta verdad: «Se ha llamado al soldado de la linea a las trincheras con¬ 
quistadas, para que al sueño en perspectiva de la gloria reciba d premio de una sociedad 
agradecida por haberse erguido y encarado ante el fantasma, y haber despertado con su 


ejemplo h energía de un pueblo». Luego respondió d que ya lucía la medalla en la solapa ¡ 
dr wit arcaico iraje verdinegro: «Lamento sobremanera que en estos momentos gastéis 
lamo espíritu para quien no ha hecho más que mal cumplir con un deber.,. Por otra parte, I 
1 1 vid» para mi m i viene a tener otro sentido que darnos una prueba de* nuestra debilidad, 

• >li i |“ «i un di' r de un conjunto de debilidades animadas por el fuerte espíritu de cornu- 
iiUlud, se |!m idti.i h lIh i IIí vado a cabo, como en efecto lo fue la negativa rotunda de acep- 
i ii 1 1 Hiipi ti mu di I iH-oliti i " (Demetrio Loza, 1937, 45—51). 

II 1 dr h bino de l'Mñ el decreto 191 3 desapareció. Esa victoria se logró sin violen- 
ii', i. i1 1 r > 1,n i,io mi ni i - .mbativo pero pacifista Añádelo. Se puede decir que, al seguirlo, 
|»|im " ih - • i Mi n '> por uclio años de la ofensiva anticatólica. Tanto Carranza como 

i H.I, i" mi .lar*mi .i mis i.nln .tlr-. v hasta 1926, tos artículos constitucionales de eom- j 

I • 111 11 mi i ni li ir i nnicria. Bien lo comenta Antonio Gómez Robledo, discípulo del 
M.IVilli K 

La lili * o bu de la resistencia pareció igualmente límpida al día siguiente de la botras- 
i ,i m fuibia vivid* ■ en Ulísco, en movará, la gran cuestión nacional de 26-29, y la actitud 
tan 'Ih ,i di la última, en sus hn iras mejores, siguió la pauta de aquella. Fue como un sol la 
evidencia de que era plenamente suficiente la civilidad inerme para vencer la fuerza arma¬ 
da L.i revolución nunca ha podido combatirse con sur propias amias, sino con las del 
espíritu. De Maislre lo dijo para siempre: ‘Una contrarrevolución tío es una revolución al 
con ira rio, sino lo contrario de una revolución’» (Demetrio Loza, 1927, 53), * 
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IV 

I i/ Maestro 


n» de sus discípulos, el joven «ludíante Heriberto Nótete, fatuo costero, futuro 

’iz zzsl SsiiíS.-» —r» j “ r T'r;~ 

. „ , tms como de estudiante desaprensivo a quien el tiempo no urge. I.» • 

, .bable que «as un breve discurrir por las calles del centro de la dudad, demos a a p< *- 
„ Jgdn salón de billares. para interesarnos en una patuda de carambola que 

de ess última hora tediosa de la tarde. ■ L 

Pero al desembocar en ], plaza del Carmen, topamos en lapnnier. esquiria ion n^^ 

,r.. Maestro de Historia Patria, que parecía estar espetando a alguien. ■ • ^ 

mwables V como él pareció querer provocar el dialogo, sin mucho mtttis o. i 

' „bromear de paso No sé cómo fue dirigiendo la conversación, de- manera que 

J ,s tres frases estábamos enzarzados en una formal discusión. Los mas sv fueron dcspi 
leído plm uno de .os estudiantes, conmigo. **6 acompañando al Maestro, d.scumm 
I, , ron calor mientras caminábamos. Muchos fueron los tópicos, mas la tendencia «. ■ 

vista con habütdad de psicólogo los místenos de nuestra vtda por 

venir con todas sus variantes, con sus realizaciones atrayentes y sus temibles n«K<• 
lidiantes pt^fes^nan* ^iem ¿t^é 1 1 i 1 bu 'i- • .1 ' 

esa consagración no es fuerza que sea exclusiva. Me ^ I 

nobilísima cullivando la ciencia. Bien esta. Noble ambición, ero xcg «“» 
limitado como eso el fin del hombre. Si lo fuera, serta obbgator.o par* todm■ ) hal« 
desviado el camino los que no pudieron o no quistaron especular con rila. \ü ^ el 
el la ciencia^ FJ esfuerzo desesperado del hombre por arrancar a la naturaleza 1 «ct 
de sus funciones; buscar ansiosamente el senado de los fenómenos yla -on^la 
tend* de todas las cosas, conocer el mundo en que vivimos, su cabdad física. «? 














un * irisen JTiás m rtu*n«» .irhin trin, i frutarle un tur uro .1 vetes ingenioso v «isi siimpre 
extravagante, ¿Ruede mt i su h ihimoh de un ser como el hombre...? IVro mui imichos 
n kJion, lo sabéis muy bien Nn es l;i principié labor del hombre el tuitivo lIcI cuerpo, 111 
el de la inteligencia, I ].¡ de ser el 1 ultb o de las facultades más altas dd espíritu. La de amar, 
pero amar lo inmortal, lo único digno de ser amado sin medida: amar a Dios. 

.'Vayamos acudiendo a los subterfugios del hombrecillo cobarde que llevamos dentro: 
hav modos \ modos de amar a Dios, ¿Serán por ventura ustedes de los que creen que se 
llena esa infinita ambición con esas prácticas ordinarias dd cristiano apergaminado que 
asiste a misa los domingos y ya « siente acreedor al ciclo porque algunas veces escucha 
un sermón? Na liso no es ser cristiano. Eso es irse paganizando; es un abandonar pláci¬ 
damente la vida cristiana* pasando a la vera dd sagrario con antifaz, carnavalesco, sonrien¬ 
do . 1 ! mundo y al vicios mientras en la penumbra vaga dd rincón de una iglesia, precipita¬ 
damente, vil breves minutos con dolor robados a la'semana, se santigua la pintarrajearía 
Ll/ de ■-. ■medíame. Id hombre consciente no puede engañarse de manera tan miserable, 

« Ymar a I >ms es apasionarse por El; es vivir para Él; es dolerse por las ofensas que se 
voriu-ren o mira Id Amar a Dios, para un joven, debe significar entusiasmos sin medida, 
ardores apasionados de sanio, sueños de heroísmos, ardores y arrojos de leyenda. 

(.Acudamos también a detener esta corriente. Sistematizar, canalizar, para que el fruto 
.1 .i l HTU ■ Kl amor de Dios es todo en la vida; pero la vida es una milicia. El amor de Dios 
v- nuln ia 1 n m> ldado es cada uno de nosotros. La semejanza es acabada. ¿Quién hay más 
níi 1 I 1 m qm un joven soldado que ha puesto antes que su vida el honor de su patria, que 

i'ii ... ion c I propio? Y al mismo tiempo, ¿quién más que el soldado ha de ser 

■ miiH un . 11 l.i vida práctica? Redujo a operaciones sencillas pero de rigurosa observan- 
■iiii. ni 1111 * que lo h;t de llevar al fin. Ya no nene en su vida de iodos los días, huecos 

ni' ■ im ... mes nnunenhineas. I 3a previsto, su ordenanza, las necesidades en orden 

i lli im 1 1 ... ... i Al mismo tiempo que vive informándolo todo con el 

»l 'I* -II 1 td 1 , rst.i IIl tundo cada hora con ocupaciones al parecer triviales, con una que 

polín 1.1 .. iii.i monótona, llena de pequeneces que no son el heroísmo y el bélico 

11 'l"t qin kc pe n ara M as la irania de todas y cada una de las horas hacen la vida del hom 
bu qmni vi li.ihia em aminado todo a so fin con previsión. 

• Vii- I 1 1 mili 11 del soldado de Costo: una trama de actividades que llevan al amor de 

I '•..... actividades que tienden a desarrollar k vida propia, la de la fami 

ha. l.i 1 . 1 I, pero encaminadas rodas al ideal santo, al heroísmo glorioso de poner antes 
quí ,11 \ ida, el honor de Dios identificado con el propio», 

furias estíis ideas v otras afines, fueron brotando en medio de un diálogo movidísimo, 
■. i\ * mu-resume. El Maestro de Historia Patria, Anadeto González Flores, se exaltaba por 

.. Su figura robusta parecía vigorizar sus palabras, y el cálido acento de su locu 

. deliraba luí convencimiento profunda Huía b corriente impetuosa de sus ideas 

* ■ "ni * un manantial abundante que brota con caudales reveladores de la riqueza del vene¬ 
ro 

i nn no me cabía ya duda. Aquel hombre alcanzaba los perfiles de los grandes lideres. 
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I i claridad brillanie de n iJi > inudi 1 I» 1i u< 1 voluntad de 1111 ardoroso coi 1 * ■' 1 to 
,|, lineaban como un egregio . iumhn ini di in.n.o I labia ahí madera para un -•anni, ilm i 
pura un mártir, 

NI o había de quedare cu la di u i. 1 1 i tiñen **artuis y naturalmente reñía que ul« a" 

ir el resultado propueM-n I l.ibi 1111*1 s i paseado por muchas partes; varias veces rod* ¡1 

.. el jardín de la L I niveo-id ;uL los 1 ipu *■ portales donde quizá tomamos un. helado; y«* 

ine había fumado toda una cajetilla dt cigarros, y se había hecho ya de noche. 

Después de algún paréntesis de broma, vino el diálogo tina.1. Encarándose conmigo, 
me soltó a quemarropa b pregunta; 

Tú, ¿qué piensas hacer? 1 
¿Con qué? 

Con lo que Dios te dio: el tiempo, d talento, el sentimiento, la vida toda. 

Eso es el problema de la vocación. 

Pero rio lo has resuelto con ponerle nombre. 

Ko he tratado de resolverla 

Quizá fuera necesario hacerlo cuanto antes- 

\os despedimos complacidos de aquella prolongada disertación, no sin antes coni e« 
tar una entrevista para después, lanío mi compañero como yo prometimos al Maestro n 
:l platicar con él al día siguiente, al domicilio de la Asociación Latóbca de la Juventud 
Mexicana. A las cinco de la carde estuvimos puntuales. 

Ya éramos atcjoiüemErm (11, Navarrctc, 1960: 23-25). 

A través de sus numerosísimos artículos, Anadeto analizaba la historia del tiempo pre¬ 
sen te con gran lucidez. 

Contradiciendo la invectiva ritual de reaccionan smo lanzada sistemáticamente por los 
revolucionarios contra sus críticos, carga en la cuenta moral de la dictadura porfinana !a 
disolución de la conciencia pública que preparó la Revolución: 

Todo estaba magistralmente preparado para un sacudimiento que lo había de conmo 
ver y ensangrentar todo: el poder público, el hogar, el templo y b escuda. ¿Quién lúe el 
obrero que realizó tan acertadamente la labor de preparación, el cíclope que acumulo en 
las entrañas del organismo social la fuerza explosiva que pasaría después, en oleada di 
fuego y exterminio? La ceguera de algunos señala a los caudillos que alzaron la bandera 
tie b rebelión: b miopía de otros, b intervención de los católicos en política; el odio sri 
taño de no pocos a la actuación del Clero; y b descríen ración de casi rodos, las ¡«lisias de 
libertad de las muchedumbres. La critica señala ¡1 un hombre, al viejo dictador, y a su obra, 
que fue un mausoleo gigantesco donde fueron sepultadas todas las libertades Angas 10 
■Trió con sus propias manos h tumba de las libertades del pueblo romano, y más tarde 
los bárbaros danzaron en torno del coloso herido en la mitad del corazón por su molii it 
El viejo dictador apuntalo el edificio que levantó con su espada, con h*s despojos *-!l la 
libertad profanada en rodas sus manifestaciones, y a trueque de un progreso material qm- 
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mmhos deslumhró y a m» p.. ht/n renunciar las prern »imih ,in- 1. I hnmlirc y dd cm 

ckdano, ofreció uña ayuda tn rusia sm a mdo lo que* es corrupción en la costumbre y anai 
quía en el pensanuetiltx 

1 a persecución religiosa arranca de la enorme dosis de laicismo que la dictadura inver 
ti. en el cuerpo de la l J atria escarnecida. Se Trabajó tenazmente en arrancar dé lo íntimo 
de la sociedad las tesis salvadoras del Evangelio, por el positivismo sostenido en la cate 
. h ,i, cu l.i prensa,, en la apoteosis de slls maestros y en los espectáculos públicos, Y asi se 

.. . generación que por instinto ha tenido que hacer oír el célebre grito del jaccv 

hirnMTto que prenunció Gambettft, «El clericalismo: he ahí d enemigos. 


* 
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El con finí o religioso nacional 
y el nacimiento de la Unión Popular 

( 1925 ) 


> 


Frente i la nueva ofensiva anüeattHiea dd gobernador de Jalisco José Guadalupe Zun.. 

V luego del intento de crear una Iglesia cismática por parte de un sector e g o 1 
nacional, los cámbeos ¡aliscicnses se agruparon de nuevo detras de Añádelo trónzale/ 

'' pi a de enero de 1925, un Comité de Defensa Religiosa lanzó un manifiesto Iras de 
recordar el ¿ene de las escuelas particulares de La Barca, Atotoniko, San i -a-< •' Wg 

I tina y Villa Guerrero* que demostraba que el gobierno quería «empalar a todos los ca 6 

J J desierto», reduciéndolos «a la categoría de parias como ciudadanos, y a la rom i 
óón de esclavos como hombres», llamaba a los cámbeos a «la reconquista y a h dctins.», 
hombres, mujeres, niños y ancianos: «Católicos: de nuevo se abre el creo J*’» ™* 0 *’ 
nos - de nuevo se levanta e! potro y rugen las fieras hambrientas en busca de sangtr 
mártires, y el César quiere solazarse con el martirio de la libertad de contienda hecha ,r„ 
ro. Evoquemos la jornada gloriosa de 1918 y pensemos que si ta revolución mun a 
repetir la historia nosotros haremos que capitulo por capítulo se repita también la de i r< > 

ia de los. perseguidores». El texto era de la pluma de A nade t o. ■ * 

Muy pronto el Comité dejó su lugar a una organización inspirada en la experiencia a i 
mana - la Unión Popular. Anacido <lonzález Flores tuvo la idea, basándose en los pn>yci 
del Padre Bergoínd. el francés fundador de la ACJM, que él consideraba como una 
organización defensiva, y en las conferencias del sacerdote aleman Ncck, que expuso , Q 
Ciuadalajara lo que era la Volksverdn, lo que había sido la lucha de los católicos alen 

'“cualquiera podía ingresar en la CP. que no ponía otra condición que la * **“*¡¡“ 
puestos a escucharnos». En la cuna habla un directorio de anco miembros. El estad, 
las localidades se hallaban divididos en sectores y organizados en «manzanas», zo y 




parir h |W,is, t ;iil.i una dirigida p. .r un H'fi en «¡trecho conflicto mu mi» subordinados v 
MiptTUir inmediato N¡i hahi.i mutumi.iN, ni solemnidad, m pro'loido. 'Limpocn hablo 
ad m mis i ración (tic .14111 La Lilia de ..rchnos para el historiador); el contacto personal ■ h 
ini'-riiismn oral de miembro a miembro reemplazaban la burocracia. Una hoja siulu, 
r if'itínm, tiraba ItMIJMH \ ejemplares a fines de 1925, y dé mano en mano llegaba al nnmn 
11 * I ipan ido del estado. Agustín Yáñe¡\ el futuro autor famoso, fue Litio de sus artifk. ■: 

I I éxito prodigioso de la organización se explica por su carácter popular, visible tu l.i 
anuencia de coligaciones, de burocracia, de formalismo. Los jefes Se reclutaban san 011 > • 
rite rio que el activismo y la capacidad. Kntre los cinco miembros del directorio, rene ►va¬ 
do frecuentemente, hubo dos mujeres, y de los jefes de célula eran campesinos y obren m, 
'égun l.i localidad o el barrio. Kl aspecto feminista y proletario del movimiento es indi» 
IIIibli v e 1 pli. .1 la iv ticen da, ya que no el temor, de los católicos acomodados, que pidjr 
'■■11 ,1 M uv i tu m c >ri «/i • 1 , ruando regresó de su nuevo exilio en mayo de 1925, que hicic- 
1 1 p.i M io|i 1 .11 |iün-dn 1 ióu el movimiento y que lo calmara. 

Su po ..el I I * 1■ ini/ar a lodos los católicos para movilizarlos de manera permanecí* 

U '■ 1 .. -j" >»• |ue b.isia • 11 h c¡idsl católico busque a su jefe de manzana y solicite ins 

■ "hn ' ..|iii ' tí lo Hi' iv 1 ► pueda estar al corriente de todo lo que se hace por la cansía 

I- I 1 li |i ili 1 1 un »at* divo paralítico para convertirse en un abanderado de las libar 

1 ' 1 lirnd.M.-di di. I sel s Mía imii-Mii) de acción cívica, independiente de la jerarquía 

1 1 ■ 1 ■ 1 r llt \ ,1 1 . 11 m• tm.i tarea intensa de propaganda y de enseñanza; organizó 

i' ■ i " .. I'" 1 Viví' liio González Jiotes, que en sus discursos se refiere a la 

■h • Ion d< 1 i.mdlil, O ui 111 . 11.1 p i .1 por La toma de conciencia, la conversión y finalme nte 

ti . 'ti ni i' li I pii'liln culi i o. I monees, sin violencia, será derribado el tirano 

I* lahm 1 -!' Ii 1 !’ I ' 1 ' VnIuvo'i de Miguel Gómez Loza). 

VI o 1 .. 1 1 n« m . ■ -i'irr,. 11 en 1925-1926,, Anaclcto preparó al pueblo católico 

I» I 1 • •* I.I.i 11 ..p,u iIÍl.i, predicando la desobediencia civil y d sacrificio indi- 

1 i p. I ... 11 ir i l fiiqileo de h violencia, privilegio de los i'évolucionii- 

il ■ '■ ' i 1 m ■ m i mpi naneo 1 Jandhi, de quien muró et boicoteo y muchas 

►liil III l'HH'i 

1 1 ... i' ■ ■ 111 /adi vh de ayer y los de hoy es claramente perceptible: los cru- 

> ¡ 1 ' 1 Iiiii* atoll la l fútela rn los ¡jares del corcel de la guerra y se lanzaron a ven- 

" I-i l nula 1 u di ns dem líos < 011 |,i punta de la espada. Los nuevos cruzados han lie- 
• di 1 ■ n Iqiui 11 l.i ci h". k clon inquebrantable de que al triunfa safa? ¡a tiranía m fe m par ía 

■ • • >ht ... una (na • /.ttwm ifttt abrrrt ¿a idea, ¿apalabra* la orgimyamn y ¿a soberanía de ía opinión. 
' il" m qm 11 luir m llama a la fuerza, la sangre a La sangre, el despotismo al despotis¬ 
mo qut I' ■ pin Id-que tienen necesidad de la violencia para recobrar su libertad, están 

ndit .1 p idertT la tiranía de muchos o la tiranía de uno hasta que con una lyJ>or 
«un i' '.i. ii nía desinteresada se logre forjar, modelar d alma de las muchedumbres 
II' tundo se nos pregunta por las armas mejor templadas contra la ufanía nos limi- 

. a pronunciar esta palabra que para nosotros es sinónimo de victoria: organización. 

X 11 d puñal de Bruto el que nos salvará, ni la espada de Aníbal, sino la entereza, de 
" lió mí res. Pues en esos casos sobran espadas y faltan mártires [,..| 

aa 


r 1 I m.irtir es un milagro \ un í.«bl ,d pau que no perezca la libertad en el mundo 

1 I1.1 uto siempre el prime 1 * md id m* ■ di mu democracia exiraua 1 mequ lad.i, q"i ni 

. 1 „, dd naufragio de l.i violen. 1., .truja *u vida pan. que jamás se extingan su voto ni 

mi lerdo (1926)* 

I 1i, que él llamaba -Id plrbisi im di los mártires». Poco antes de morir como mamr 
,1 ni 1927) escribió: «la dem«KTiida, para votar contra los cesares, necesita vestir, no la 
, blanca y severa del ciudadano de Aleñas o Roma, sino las vestiduras teñidas de san- 
.. los mártires saben echar sobre sus espaldas». 


A 
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cunea 


VI 

/ 926 : I m lucha 


Hemito .tú <* 

l i de las refotmas a! Código r v } petado j r cerrar los rempU^ 

. '”'■ * ‘” 

~ r;.~" 

, 1 vetan., de 1926 se cruzó la delgada línea m,a que separa la paz P“ 
Xcatóbcos usaron de todos loan**» 

«-*77 

ISO les queda mas que acarar lai | C? R*alLtJÍns<m creyó qüC su Hit ha 

da en 1925, la Liga Nacional de Defensa de as . te de 19*. 

hasta ahora cívica habla fracasado y <n.cpt<» L «Lj Terrib | e ilusión! ¿Cómo a. tu. . 

A^r^^oembre ^926, a quien era partidario convencido del «ted 
to de los mártires»? 


Luchó con la pakbra 

a 1o5 «critorea laicos de México habló con mayor claridad, ira 

¡‘ "T'ddXncc mortal de aquella legislación terrorista- Si con su espada cotia v 
y denuedo, del alcance mnruu t ^ rahir^liníi v no en riistiiusi 

ubicua rasgaba la indderene».i =« su p¡¡¡¡ taM6 , I, República con 

vergonzante sino en diario oí, • . . , j- ji | a ma jesiad del dere 

acento jamás oido. en que vibraban la cxaspcracton de la dignidad V ma|c 

cho De un extremo a Otro de la Nación cruzó el anatema: 

Mexicana, lo cual es un contrasentido. Porque jurídicamente la consumación | 











ikr al encsurctlamienn • Y < I fui. m » m t \ para la Igjcsb Católic* tlpstlt que se \ut^ 

mulgó la fnnstiun.il m. 1 mi > i»i i mU « «¡m-U v cada templo, y en su derredor un m, < 
miento de bayonetas. 

«Pero en las páginas de la historia del < ínstianisrao siempre se va a la cárcel un día aun 
de la victoria. 

«Para ser lógica, la revolución debe consignar a la nación enteca que se alza en nuiin 
de sus Prelados, al pueblo, ‘rey de burlas’ de la democracia moderna. Y entonces tendí é 
que abrir una cárcel en cada hogar, y faltarán puños de verdugos para atar manos de es. I - 
vos y cortar cabezas de mártires. 

«Hoy empiezan a abrirse nuestros labios de cariátides angustiadas, y nuestra paLiln.i 
para loi invasores será ésta: Estamos en nuestra casa. Vosotros sois intrusos. 


Julio 26 

«Cuando un brazo atrevido se ha abado por encima de campos cultivados, de puente» 
construidos, de chozas y palacios, los que vertieron su sudor para fecundar la piedra y b 
¡ierra, han extendido su mano trémula de coraje santo para vengar el ultraje. 

< ,kI.i hombre y cada patria tienen su tienda de lona firme para resistir al sol y al vien 
l,i. Y tit ilen también su tienda espiritual desde donde se resiste a la bestia y se busca el 
. .umun p.H.i |H .ü r en abundancia los altos dones del espíritu: verdad, belleza, justicia, 

11114 rt iJ i ilrsi m.mn.Lti l.i espada pata defenderla. Cuando Lord Eyron desplegó la veU 

,1, 11 |, tr i . m ti ..jJt jf para it en auxilio de Grecia, más que los muros de argamasa y pie 

,|. i ...... Iik. luidnos invisibles de la ciudad blanca y luminosa del pensamiento. 

1 I 1 , . 1 L 1 n u ... ricm t asa, ni de piedra ni de espíritu. Su casa es una quimera que 

1 , mli . ... lli.t mu «I (Irtrumk de todo lo existente Por eso ha jurado demoler 

... ... it< ■ rada.mie y sonora donde se juntaron todas las barcas 

i, i 1 , , , 4 , , kh |n 1111 .« 11 .«, , 1 . 1111 Motirros y maestros, La revolución no sólo niega la deuda 
»im 1 qu* ilion 1 il ,11 m 1 ilun 

M , Jim - i .. i. lili É iuvo La gallardía tk:l Episcopado de esa época heroica, al deci- 

I.hiui. ..I ..mi nano unu s que mancharlo con la tolerancia a la inspección espu- 

1 U 

r -i , piioiciii ib spiii'í de cuatrocientos años va a estar ausente de la Casa de Dios 
, | ,.u 1 nlnh I leítu», Jcstu lista El Episcopado no puede traicionar a Dios ni convertir la 
I! 11 1.1 ■ Ir Je mu risfu en Iglesia del Estado». 

( m.iim lo di|d. el jefe civil de Jalisco aprestó sin demora los materiales para la defensa 
,1. MI « IN I, I liando vio venir la piqueta, fijó situaciones rectilíneas para antes del primero 
di ij'o .m, en que entrarían simultáneamente en vigor la ley y la resistencia. AL grito de 
( nios se vate planteó las tres actitudes fundamentales de guardia: luto, penitencia y 
im * 1 h ipí iaoón. Austeridad en la vida, oración en la conducta, inercia en la economía. 
I >d i nstJamsmo había aprendido La victoria de la pasividad, y un pequeño Libro, el 
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IL., Je Km» ....' " mo f 1 )mlc '"7" 

. 1 .-.u- .....-■ 1 - s ,m,n ‘ ,,sM ll ; kr 

..le» 411c renunciaba ..>'« P"> fcslí >" I*» “^7" m u . 

C Je lo, humildes —Je Nudo. a U Mu. I— o ...sume es mujo d su 1 '- 

v ,j punto.que la» BUias .dv.rtin.m el pi.eli.mo de h identidad. y hubo quienes bul»- 

,lucon d ultimo apodo: d Madama, „„ . i 

l'..r ve* primera, debido al contacto elee.no que establecía la Union I -H ". 1 ^ . 

. .leí pueblo lo que alguien ha llamado la -dimensión Je lo mexicano»: » ^ 

.. meses, jalisco mantuve, férvidamente el dolor, el recogimiento y la Rubrraa. 

.. en vehículos, concurrencia a espectáculos, compras superfinas, 

.ion extraordinaria- Se podía tocar, pesar, morder en el amlueníe « J ¡ 

,. v .„Jad ultrajada. El jefe era el ejemplo. Pata él la abstención poco Mgn,beaba 

Je su proverbial escasez y pureza -no estaba ciertamente expuesto a « songo , 
i Jandv priado de la última película-, pero llevó al extremo la moderna halntual. No 
, „„ ya en su mesa fruta ni postre, y sus dos únicos najes contaron prodiga» Je 

' "íf místico del verbo pasaba a ser el místico de la resistencia pasiva CMu» se sato,., 

, 1 , k encendida creencia en la eficacia de la no-cooperados y del recuento ge >zt .s • 

" Tb^ot es la llave con que lomaremos el paso a la libertad. Todo el que _ 

„„eJe ser libre. Ni una mirada hacia el rumbo del descanso. El bote, tiende a debito » 
extinguir los elementos de subsistencia necesarios a la vida Je personas •> 

I ,S fuentes de producción san la gallina que pone los huevos de oro con que los e • 

'i pagan soldados v compran bayonetas. Cada ve* que se quebranta el paco de no c„. 
aeración se avuda a remachar las cadenas que sujetan a la Iglesia. &>.co. contra boicot. 
No hacemos mis que aplicar la ley del tabón, porque hace años que el gobicrn,. ha Je> h 
rado a la Iglesia Católica un boicot implacable, radical, a muerte. Pero * 

tunda sobre esta base inconmovible: ‘Dios sobre todas las cosas. Dios sobre el hambre, 

dejar des^r el ardimiento de. primer día. necesitaba una legión de porta 

voces de la ascética de la defensa. El periódico no bastaba. La «fcUI •«* “ ü 
..ara él fueros indiscutibles. Movilizó entonces su nato/y la AUM sin peni, 
carácter pasó a ser el «Cuerpo de Oradores de la Unión Popular». Y dianamenu- la ciudad 
escucha Li veintena de conferencias. Él mismo redobla, centuplica el traba,o personal 
Un joven regresa a dar cuenta de su desempeño: —Ya hable maistro. -¿i que, qu.e e. 
renctir la eop»> —¡Estoy tan cansado! —;Por unaé Yo he hablado hoy diez ve. ls- 
C, ios operarios eran pocos lata bogadas juveniles tenía» que desparramarse por el 
Jado para alentar poblados i rancherías y ser el coco de los agentes ™,cros que »,l 
vían a h capital con las manos en la cabeza. Los propagandistas apenas obtenían Jd. t «>« 
T™ Gómez LO*, el pasaje a la estación del ferrocarril pnnopto ££«{£• 
allí en adelante tendrán que «t« urarse víveres y transportes -a veces días 
lomo de mulo— con el óbolo que la plebe da después de las arengas. 
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lAm I«s i lu un*-, ilc l.i i ,i p 11 .1 ¡iban. ¿Qué I l .■. tr? ¡'i u-r driair H . . r' 

Ilíolt costumbre Je l.i I'- -te i.n1 1 ijui- itm‘ k'tirmnente la imprecación denodada del V| l, 
julio* cuando l-i multitud se despulió di I sagrario entre soIIoíós y ispasmos! Rntntuci 
acudió a la ultima reserva: la mujer, Y la mujer entró en la batalla. Velozmente organizo 
•¡Id simple líder que estigmatizaba la ironía de los expertos del archivo! la Cruzada 
I 'emmina por La Libertad. 

I Ina noche reunió a medio centenar de muchachas* y en el acto quedaron constituid,o 
las diversas secciones: vehículos* placas, prensa* espectáculos, compras. las faldas 
Irans formaron en banderas de ataque. 

I I nombre tuvo menos resonancia que la actuación. \& gente prefirió llamar id » 
Langosta Negra* a aquellas bandadas de muchachas enlutadas que de golpe abandonaban 
i'l locador y la repostería p’ara instalarse largas horas en las puercas de cines y almacenes 
ile lujo, y conminar sin tapujos al dispendioso la sujeción al programa de tristeza y aho 
rn v 


f orno siempre el ataque no venía solo del bando enemigo, La creación de la llueva gut 
rnl a de ’ per i ó suspicacias y baldones entre los propios. ¡Señoritas tan decentes hecho 
mas bien para adobar confituras* que para interpelar altaneramente a los transeúntes* y lie 
x - ;i*I.i h .i m.il (raer por las cárceles entre aquellos monstruos, horror! ¿Kra eso prudencia 
cris nana? 


c nin/alcz Flores contestó con una serie de marinees dominicales en el cine Tabaré, 
’ l| " 1 ' 1,1 ■' de alto estilo fueron d guante de la osadía lanzado contra los pucheros 

« l'í ' o ipn I" J -finir * olvidar aquella peroración contra prudentes, en que mostraba a la 

‘ 1 "f ! .lo al Kvdcntor por la vía dolotosa* de cara a todo escarnio? «¡Un paso atrás, 

• ,n ...- ' ¡IIabéis invertido el mandamiento supremo* porque para vosotros, hay 

T mu ii i I 'Mi ,"j • i." le Lis eos a si viiicir ttíaíts os despedazarán, v cada tro- 

. . 111 .. • u,mará trniavta dando tumbos: ¡prudencia* prudencia! No temáis a 

I- i ■ r 11.11 m rl i iirip. ► ' iii 4 » el .lima. I 'na sola noche de insomnio en un calabozo vale 

...I 1 "' . 1 iul> ■ virtudes. Si todas se pusiesen en un platillo de la balanza 

"• ’ 1 .. . 1111 mielo, es le bajará reciamente, y d otro arrojará su contenido como 

C 1 ... . .ii nli ii ii. . dist iirso, su testamento al gran público al principiar octubre 

,l ’ ! ' tu. i. de < aba Itero, mitad apóstol y mitad trovador, al Sexo que en la 

lr 11 »■''i*, .i i '" 1 ..igin la fuerza de su blandura a la libertad. Paráfrasis apasionada de la 

\1irn a» de Misiral, su homenaje fue —como en d poema de sangre y floresta— espada 

. . v era 7 .a. I I romántico que toda su vida tembló ante la mujer* concluyó en 

"" ' 11111 encantadora de gallardía y devoción, ofrendando ardiente y discreto al valor 
. .«uní * l.i tersa estrofa de la galantería provenzal. 


I', il . P , días le quedaban de libertad Continuaba mostrándose* contra el parece^de sus 
'"“'.i ' 11 que insinuaban el retiro. Aunque la campaña no había trascendido del marco pura- 
U" nu. f o il- pensaba —las autoridades sobre todo— que era el «preludio de la arma- 
■l.i íl )einetrio Loza, 1937: 134—139), 

I I boicoteo, no obstante las denegaciones gubernamentales y aunque no consiguiera 
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V fines, tuvo una repetí udó.mx dui i ,.»lm la vida eeonómua; lo milu irll'rinrim 

,lnra para exasperar al gobieiu- |u ... no lo Lisiante para conducido w * tai Mm 
fuerte en la provincia, mut ht» mi ñor en México, el boicoteo vino a añadirse a la tn iLi • 

. i medias debidas a las iiu Ir mu m un del m «upo* a! descenso de la produ crión petr. 'lera* a 
b mala venta del henequén en el men .ul. ■ mundial y a la baja internacional de In pbia 

Si!vino Barba Gtmzálcz, gobernad, n de |alisto en esa época* describe los efectos de l a 
.1 Íctica y criminal medid;.-, -.-i coma la acción de las muchachas de Guadalajara* las cua 
le, colocándose a la entrada de las riendas formaban verdaderos piquetes de huelga. En 
eHtt situación, y gradas a la organización preexistente de la UP, el movimiento fue el mas 
L -ticaz; d boicoteo contra d periódico FJI.fi/bmtmfor obligó a éste a comprometerse a no 
(tacar la fe V a no deformar la verdad, y la eficacia de las listas negras propagadas por 
(.Utum fue tal que la Cámara de Comercio se reunió para negociar con los dirigentes de 

la UP. r 

Duramente afectada* la Cámara de Comercio, Industria y Minas de i. «uadalajara, din 
gió al Congreso un memorándum, señalando La situación angustiosa de sus miembros, 1« ■ 
que le valió ser expulsada por orden presidencial de la Confederación Nacional. 

R» Guadalajttra,. los militantes de la UP, de la U* Je la ACJM, de La Aí.FM, de las 
I mpleadas Católicas de Comercio, se dividían el trabajo en cuatro comisiones: tiestas, 
comercio, transportes y escuelas, y Guadalajara se convirtió en una ciudad de pellones,, 
una dudad enlutada, una ciudad paralizada económica y sorialmente. 800 maca iros de 
enseñanza primaria dimitieron para no servir al gobierno* y 22 mil ñiños* de 25 mil en 
edad escolar, dejaron de ir a la escuela. La UP se encargaba de alojar y alimentar a los 
maestros dimisionarios* en tanto que el ejército tenía que proteger «La Ciudad de 
México»* gran almacén propiedad de un francés* que se negó a obedecer las ordenes de 

cierre. 
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Diciembre 


1926 : 


¡A la guerra! 


> 


Dejemos la palabra a quien fue secretario de Anadeto en la IIP, I lcribcrto Navarrcre, 

,U Tyo ITtoyronvencido de que fot un error de táctica lanzar aquella fuerza al campo de 
la luche con las armas en la mano, aunque fuera para reivindicar un derecho legitimo V en 
I,, rma perfectamente lidia; pero era un campo en que por fuerza Jebe, venir aquella . .rga- 
,azadón sola frente a un enemigo mucho más fume en poder milrrar. Sola dtgo porque 
f„e; en el resto del país no había la preparación suficiente pata un mriyinuen.o de con- 
, im ta que era el que ciertamente hubiera derrocado a Plutarco Ivlias dalles», 

Y ahora al entonces muy joven Antonio Gómea Robledo: 

,.Sucedía además, que los expedicionarios del boicot recb.au ignorándolo el Maes 
instrucciones secretas pata preparar el alzamiento en los pueblos, Lo* hombres ríe las 
montañas azules’ maniobraban en U somhra, y torada pero fundadamente se atr, uta 
Me lo que se disponía a sus espaldas. El Comandante nublar que mas tarde habría Je asi 
nudo, negó a presentarse en su despacho, y entre un insulto lo amena», con d fusil* 
miento. K1 Maestro sonrió. Al fin cayó prisionero en los momentos en que se prepara w 
, defender ame los tribunales a unas obreras expulsadas de la fabrica por fomentar el So 
roí. Se pudo todavía lograr su libertad, pero se comprendió que no era mas que una tic 

u-ua v de la cárcel marchó al encierro. . t , 

«Va no pudo evitar la tragedia. La más «Morosa, porque era la tragedia .menor, el «... 

dicto de sí contra sí. la convicción intima Je que su idea había fracasado. Ya no pudo op,. 
nerae al movimiento armado, que bajaba como alud de todas partes U I.tga urgu. los 
pronunciamientos espontáneos menudeahan. Cada día disminuía el numero de os que 
Lidian prometerse la victoria a través de la eternidad de la defensa cmL i .andb. contaba 
i ,,n el hierañsmo hindú, que atesora paciencia lo mtsmo para luchar contra el «nperuU. 
mu inglés que- pata ver crecer la planta que guarda el hueco de la mano González I !or< 
cambio vela en torno la bravura alten», un poco obtusa para comprender el eslabona 
miento que un mínimo acto de abstimm.» podía tener con la misma de las 
fuentes de ingresos fiscales, pero arreada a resolver el agravo a uros de mausser. ¿Par» 








qué tanto lnmor, ciüiinln u ,dun mo' r.i fon ti gobierno? 1 I'rmutn nos morireiiim iljP 
hambre los pobres. I V im,i vi tannr, crinándole ;i los irán cazos Y 

Kl Jefe comprendió que se ennpíntalo si na do. Ri mi per el cerco equivalía ¡i desertftf 
i'nliutJcmcQtc. Líe nada sema prnti-siar una v otra vez: «Basta ya de sangre y rebeldía 
Nos basta con la fuerza moral». Ni siquiera podría ya creérsele. Como director ele lo 
iu< iv i míen ros cargarían sobre él los excesos. ¡Cualquiera tría a discriminar si las chusitii 
que se pronunciaban lo hacían a iniciativa extraña o movidas por el único capitán cono 

i. id* i v venerado! Para colmo, los adalides de las revueltas resultaban ser en casi todo* h • 
casos, bas jetes de la Unión Popular. Por eso el vulgo no distinguió. Fue en vano que ir 
gritara en todos los tonos que la Unión conservaría su carácter netamente pacífico, y qut 
e uno cuerpo no aceptaba responsabilidad de actividades ajenas a sus Estatutos. La mm| 
plebeya, no hecha a semejantes sutilezas, no en los mslerm los frutos lógicos de la org.i 
inzae'i' m civil, y cantó en los corridos el alzamiento de la Unión Popular. Kl lema de éflta 
se convirtió eti bandera de rebelión: «¡V iva (insto Rcyl», 

i \* imprendió mas: que el sitio lo consagraba irrevocablemente a la muerte. La vida en 
el i ampo era probable, pero en la ciudad era el azar inaudito. Y sin embargo, él no era, no 
podía ser el hombre de la guernlla. Aparte la carencia de aptitudes, su vida no lenta mas 
sentido que el di- una inmensa autoridad moral, y para conservarla y hacerla fructifica:! 
h.ista I' i último, era preciso no alejarse del centro urbano, asi fuese una ratonera. Lo peor: 

*11 ii no 1 1 ,iI iícndi i aún general efectivo, él mismo, contra su convicción, contra su voca¬ 
ción, trina que ser el rector militar de la campaña. 

\« ’ pin ii de Mitin I Y-r inaneció y asumió rodas las responsabilidades. La disciplina lo 
hi ■ i i-mi .1 i. ,i nusmt) v renunciar al programa de toda una vida para naufragar en 

l,i i-. Nn m ulta el fm sentimienlo del fracaso, aunque a casi todos los calle. «Nos 

di |.u m - «I. i- i i lam í íiui dcstalkrimiento. 

i i ... . n indi « I M.ii ‘ lr" que en esta hora en que vuelve grupas a todo su ideal, 

Inda ‘t pi. ii . i 11 invertían i n humo, en humo de cartucho. Abandonar su gran ilu 

... iin- .luí i. ai de Lo ficnirui |n ir un motín incoherente y atolondrado; despedirse 

del . i. ni puchli < m.iiiir que se dqi matar, para encabezar la patrulla que mata; 

ib L i* .1.1 lu i .i mii de l.í pasividad inmaculada para convertirse a la violencia sangnen- 
ii t .. mu i I oz i, pags. I 40 141), 

Vun ■ u n ido l ii .’<» punios de Jalisco habrían ocurrido levantamientos entre agosto v 
luí. mine. \n.u lelo m . había o insentjdo que se levantara en armas un solo hombre de la 
I iiokm \\ ipular. 

■ ili ■ a fines del mes de diciembre fue cuando aceptó el recurso a la fuerza decidido por 
i' i n i v L-vó .< 1,i convención de La V¡\ reunida en Guadalajara para las elecciones. ínter 

i i, i ■!.,( I VDl.K ordena a sus delegaciones que... organicen inmediatamente un movú 
rnt< uii ■ armado para derrocar al gobierno de b República y salvaguardar por medio de la 
lu. i. .i las Libertades populares», 

\ nádelo C ronzález Flores tenía tres motivos para rechazar la guerra: su experiencia 
I un ■ mal, que le inspiraba la más profunda desconfianza hada la solución violenta, su con¬ 
duela política, que había dictado su actitud desde hacía 10 años, y consistía en educar a 
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ii, lasas mientras las mm m 'b i p.n -i t l ludia polnica paúl lea, ^ la ^nb u icnpi taiu a di 
l mi señor ( Iroste* i. 

, resignó, sin .,.. I.,...ns W i„ di- la Liga. de un levantarme.gene 

.,1 Rusel 1 decano, parque ti perita popule* era imsisiiblr, porque la mulnpliceata 
I. lux kvantamicm.is ,xp. .tiiánr.» v sordcnaA* volvía inútil el dvba.c, una vez que las 

mMU se hablan decidid» por la ... v |h.t.|UC era peligroso y trágico dejar que el 

j., .liieruú aplastara, tuto iras oír... aquellos foco» de insurrección. Las promesas que la 
I v .t no cumplió jamás (100,IKK 1 pesos inmediatamente, unos millones dentro de la qutn- 
la toma de Ciudad Juárez, etc.) le permitieron resignarse un poco mas iacilmcnte; 

iut fueron ellas ks que lo decidieron, _ . 

i >uc d jefe de la UF tuviera que plegarse a la voluntad de sus militantes lo explica el 

',, tnplo de Santa María del Valle, EL pueblo decidió en diciembre preparar el levantamien- 
10 y todos juraron «primero morir que negar a Cristo Rey, sin temerle al martirio ni it la 
muerte del modo que viniese. Tanto hombres y mujeres que estaban en dicha junta icoiii- 
1 t iñaban en llantos y exclamaciones, Unos lloraban porque iban a perderse muchas vidas 
de sus esposos, hermanos e hijos, pero al mismo tiempo se sentían honrados con sus 
la mi liares ya comprometidos en la revolución. ¡Hijos, no sean cobardes, arriba, a di ien 
,1er una causa justa! —esto les decían las madres a sus hijos. Ai mismo tiempo que m 
reaban rodos los gritos de Viva Cristo Rey y k Virgen de Guadalupe». 

|>el manuscrito, 1940, de Hcnberto N avarrete transcribo, 

«Cuando la Liga se organizó, el Maestro se dio cuenta de las posibles colisiones de 
derecho que indudablemente surgirían entre ambas instituciones. La UP mantenía unidos 
en un haz a Los católicos de k vasta región occidental; preparándolos para resistir las aco¬ 
metidas del enemigo ancestral La liga acababa de aparecer pujante, enrulando en sus tilas, 
vi directamente, va a través de los organismos que te dieron vida a los católicos de todo 
d p^ En acuerdo común, la Unión de Damas Católicas Mexicanas, los Caballerías de 
Colón, k Confederación Nacional Católica del Trabajo, la Asociación Católica de la 
juventud Mexicana y algunas otras uniones y Federaciones ya nacionales, regional s <■ 
simplemente locales hicieron solemne pacto de constituirse en organismo único, pnnes 
lando imponer a sus miembros b obligación de una obediencia rigurosa a b au.ondad 
lillc deberla regir aquella alianza. Por ese solo hecho, k Liga alcanzaba un poder umver 
sal que había de trascender a todas Las regiones del país. No obstante, k devodun i que 
llegó en Jalisco la voluntad popular, frente a b figura arrolladora del Maestro era siúu.u-ii 
te para romper todas ks provisiones de los directores metropolitanos. Contados se ruin los 
aceiotaemeros de nuestro rumbo que dudaran acerca del partido por seguir, plante ado 
que si hubiera b disyuntiva entre la Unión Popular y la Liga, cada una en plan de activi 
dad diversa. Atento pues a las consecuencias que pudiera tener un distancíamelo de hs 
dos entidades, el Maestro procuró desde un principio influir en los derroteros y dectsu* 
nes de la Liga; reservándose por algún tiempo el derecho de mantener a la Union Copular 
independíente con plena conciencia de que tenía en sus manos la mitad del poder con que 
se contaba en toda k República para resistir la acometida callista. 
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— flSi kM directores de I» 1 j«». ..lee ir. echaron por un cu»»" 'I"' no pareciere* 

mejor; n emplearemos nosott.» h furr» de nuestra orj>Miise«ión en d sentido «|ur lM 
circunstancias vacan señalando, sin «tendera las exigencias c|uc. de otra manera, pudieran 
imponérsenos cort derechos, 

ün uní palabra, mientras no se definía d problema de la Liga, Anacido defendió I, 
independencia de la Unión Popular, abrigando la idea de que los católicos de Jalisca pre¬ 
parados ya con la experiencia de diez años de persecuciones, sirvieran de ejemplo a Im tic 

todo el país. „. , . 

Por su parte, los directores de la Liga no desconocieron la realidad de aquella situación 

Trataron con el Maestro concediéndole la importancia que tenía y así íW como la MRk 
adquirió modalidades muy semejantes, en algunos pumos, a las de la l P. 

Adoptados por la Liga los usos de la UP y señalado ya el programa para la defensa d* 
bis intereses católicos que en un principio se redujeron *1 boicot V luto generales; ti 
Maestro incorporó la organización de que en Jefe nato, a la luga, la cual a su vez desig¬ 
nó al Maestro como Delegado Regional y desde entonces el nombre oficial de la UP tu* 

como sigue; «UNIÓN POPULAR DE J Al JSCO—LNDLft». 

Se han ponderado después las consecuencias que tuvo para el movimiento de orgam 
Au-ión ¡alíndense esa sujeción dd Maestro a las autoridades nacionales de la coalición 
, ,it..]ie;i Yo considero que sólo hubo un momento en que la discordia pudo ser de tras- 
, ,ndrtu ,, 1 - difícil saber hasta qué punto lo previo d Maestro; lo cierto es que llegado 

r | un.., An,u lero hubo de obedecer, contra rodas sus convicciones de líder católica 

n, gnu . .me. fue esa h ocasión en que citaba de por medio h vida de la organiza- 

. , ,u Irle l'ue uuiido la Liga determinó oficialmente lanzarse a la rebelión. 

..• no nc habían presentado sino discusiones accidentales. De un ladead 

..... mewo, urgido cu afanes estadísticos informados de la mejor intención; 

,1, .. . | .n 4 Mn entero unido corazón con corazón a su jefe y marchando en escua- 

..I.un mui HUIS que seguían un gesto Jd Jete antes que tina tonelada de 

HIiUiim.- idliíiiion decretos* acuerdos v circulares,, 

l i. , „i,,, ,( .. I l.i participación dd Maestro en el acuerdo de lanzar al pueblo a 

I, M m , ...ai.ii en forma ele crónica los hechos de que fui testigo. Pero antes he 

■ i, nkl.iui,ii una dea..entunante: cuando digo que d recurso a las armas se votó 

<, liuri , la opinión lie ( mrualez Flores y de sus colaboradores mis cercanos, no esta en mi 
.tumi*, tehar en eara a los responsables de tal acuerdo, un desacierto, ni quiero decir que 
se hayan violen nulo enionces nuestras conciencias de tal modo que ahriziiramos La obe- 
dfendft Je m hecho que nos pareciera menos lícito, si vale U «presión ]No! Fuimos a la 
montaña al frente de Las huestes de b Unión Popular convencidos de que era un medio 
Unto de Je tensa. Nunca los consideramos obligatorios y por eso no tengo empacho en 

decir que nuestra obediencia fue heroica. 1 

Al decir que seguimos un camino que no era el que se había señalado para la Union 

Popular, sólo enuncio una verdad. No juzgo, 1 

¿1 r ,i miedo personal lo que determinaba al Maestro a huir de los medios violentos í* La ¡ 
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i i i mi eíiminomift cercano al Mai <io*. ,nlM ' 

Itrona rechaza ,un b ■n™* p ' ' ., „, , MII |,. M | biblia que ..>■" , » 

|,h hc abrazó con man deimil- ■ -i «i. 1 

lUlorias. 

Más tiempo es ya de vniu la ... . crónica. 


Una decisión trascendental 

U« ulanos di» * diciembre de 1926 re celebró en 

nadie ni, su propio párroco, el morreo de su v»,e * d üccodldo 

Antes de concurrir a la se, - siguientes declaraciones e ins- 

t, c míales Flores y con gran asombro de mi parte, h 

Nacional Defensora de la libertad Religa ordena a sus Delegaciones que, 

¡ , La Liga íMacit n , ha mf>vimiento amia- 

CSgé p—¿ * >• *- 

libertades populares. , n , i i. i_ t ¡ cin acata la disposición 

2 “ Anadeto González Flore,, como Delego W JL) par. 

.kímoBf .los Jefa La**» leí .m rebeü6n contra la dictadura de Calles, 

secundar en sus )umdlcciones Guíeme- Quiere González Mores hacer un 

3" C '™° cosa será en adelante la o*— 

esfuerzo por separar dos gene - * distinta, la organización del 

dón que se llama .Unión Popular», y otra, completamente distinta, org 

l jéteito Nacional Libertador. 

—«Tú», me dijo el licenciado, «vas . 

PO^ absolutos, se enerjará de , ,,a 

£SÍ££££'“-ados con los Jefes tjujeran y puedan .a,,zara, man.ente,. 

I m4n i,c suoremo militar en nuestra juíisdicctonw. 

»■ »■* -*» - - d «—* 

Llegué a creer en la factibilidad del plan, ^Wo. fue ski duda 

V* aquello* d»s y dada nucstn, inveterada de un d„ 

- "tí r s , ^ ^.. 

lingo de gabinete, pon u . . i n ¡ f \ rt Pcmiibr en Cocuis, jalisco; que un 

m y.r, k .. P' U u r iniciador y foriiadof de la Union i apam eu v- .1 

Lbarra, (etc y raute ^ f , a _ 4^, 'r^^.rti-Vín v uuc otra doce 
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deaquilb cu l mlrcvim ctm d Miimlto, pm que tnda nuestra urdimbre lógica viniera pe^ 
(ierra, arrojada por d timinin popular que cuajó en una cuarteta de l t ur mío que cantaban ^ 
Ji ií¡¡ «(mariachis» en todos los pueblos, untes tic quince días, 

«Señores, pongan cuidado, 
lo que tes voy a contar: 

Se levantaron en armas 
Los de la Culón Popular», 

Ame un plebiscito de tal género y alcance, ya podíamos ponernos a enviar circulare» X 
todo d país, explicando la distinción entre «Unión Popular» y «Ejército Libertado»* 

U lucha pacífica de los católicos no resistió a la prueba de la suspensión del cuín» 
público y del cierre de los templos. Los levantamientos espontáneos en el campo, Ir» 
motines en la dudad, convencieron a los jóvenes de la Liga de la Acción Católica <k L, 
juvcniud Mexicana (ACJM), que la lucha armada llevaría a una pronta victoria. Irnitamu 
^ [ns reVí >1 ucionarios, |usto lo que Añádete» quiso evitar. 

Escribe d luchador de izquierda José C, Vakdés (1 % l , 16): 

U>s obispos, como ya se ha dicho, habían frenado los impulsos rebeldes de su grey, 
menos porque pretendieran inmiscuirse en ciertos asuntos—como poner en tela de jui¬ 
cio una constitución nacional que todo mexicano estaba obligado a respetar— que por d j 
cúmulo de momificaciones y responsabilidades a que se iba a exponer su ministerio, a ira- 
V i- S ,U los atropellos a los templos y a las dignidades de su Iglesia; los obispos, debe repe¬ 
tir,, Id t teñid»» todas las manifestaciones rebeldes de su grey, que ahora trataban 

, I, pn pvoi m Ion jetes ile la Liga, 

Vqiu il,, I, umd del di libt rado pacifismo cristiano, sin embargo, no podía mantenerse 

... i |> , tiempo indefinido, Llegó d momento en que la beatitud episcopal resul- 

„..p t M ••rgtiir drtniicml» la ira del Partido Católico, que se sentía humillado 

. (*, . ,, , , „| i / tu». li rvientes muestras de aniidericalismo de los funcionarios 

,M , ,i.(i .. .. neiesid,uf alborotaba» y desafiaban los ánimos hasta de 

11 ... ni,» ii .inqiitltli* y ajenas a las luchas sociales y políticas. I 

I umihL, ,1 . camino de vanguardia, estimulado por d reto que lanzaba el 

,,„|,i, ..o»luíiMiiarií* a la Iglesia, intentó llegar al poder por la vía revolucionaria, 

| 4| ,lo „4 n-lign .s* del nmllit «o lo puso en contacto con el pueblo, tanto las masas 
runde* enmn li« gente de Ist ciudad líe ese encuentro surgió la gran guerra de la Ornad* 
¡ruó | < >2*J), prolongada por una guerrilla interminable, «la Segunda» (1932—1938 y en j 

algunas parles 1940). . . 

Los costeros, guerrilleros del campo, no tenian programa sociopolíiico. Reaccionaban 
cu legítima defensa a lo que consideraban como una agresión del «mal gobierno». 
Peleaban la suspensión de la Ley <íalies que había provocado la suspensión de los cultos, 
o isa para ellos imposible de vivir. 

Hay un México visible y un México invisible, en particular, d México de la gente de 
campo, gente que constituye como mayoría «la nación», aunque bien poco cuenta en la 
dirección del Estado y bien poco es tomada en cuenta por los uit-dcctuales. 
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I I CristifldA « é noml n ,1. , ..» gm-rr., que sntpre.uk a todo», pcnum» c inMÍlud». 

' , , 4 | u Pllf(É , , „ m .1 hitu» », a la Igl^ia, a los insurgentes miwnos 

lt f“™ T" -1 " c •M ..., M , csiiri ..9 a h buen» tmxtie, muerte que les 

H|l „ se lanzan sin iM> 1 >« |u> ' t ,urinación y de la «úpüca, de la pn.ee- 

, ,pent después de la penuen..» 1 ’"'-'“ ‘»J ( l ¡Líde «odo « 0 y es Lo eso a su vez. 

,,,,,1 y de 1 * fiesta; J» q"‘ 1 t' • K entre i, lenutud i el estancamiento del 

„ , 1 .resale la contradu •“ “ M , r ndno csta |]ido deí levantamiento popu- 

; ‘ +*°S5Z SÍ . ¿a su eaminito tranquilo de confite,o pohrico, 

lur y pucblermo. EL c 1 ' r esc movimiento revolucionaria, ese 

ignorando todo del voWn subterránea ^^0 a LTTtodo, inesperado, impre- 
„„ .vimicnto popular, estalla 3 ™^^ la , Lacones confesé 

' "'trSo acomia a b Iglesia, en aquel verano de 1926. ésta, antes de ^lc 

1 »i 1 decide suspender los cultos; campanas mudas, uIh rna 

LpendáKvtda sacramental cianea. El gobierno responde a ia 

■»*> f .■* ««*• * >-— 

U Iglesia suspende, el Estado impide, u « mum comt , p „ fo 

X^rs^Vq^r^LL^LeraW;. «Más vale morir comba,rendo». «No hay 

^,rs£S¡ :4ss« * -r« 

Id pueblo y sus d hecho de una coalición multicksim rural, 

a fieldad de c bs ^ Imposible, desde luego, aponer cü tanta 

—.. . 

1 ^'TJZTZL Z 

^ «aberrante» por' na falta de concien 

jura el campe. > £ su £üllclcnc¡a de pequeño burgués o por su ala. 

Lia de dase o. lo que es 10 m» - V a dio v al neccxano recurso 

t ez, fanatismo, o.curanmmoPeroantesc J--— ^epcional parúcpat V» 

* porque no respeta tas barreras de la edad y del 

'» nrtqer. como el menor, como el mtV.y d 

anciano, parttetpa en ,afierra y, en cierto moda nene 

-ssrssc-1-—“*r££ 

no apocen. Por eso Caües no ve más que «ratas de sacristía y vieptos que ya no se ,nu 
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indígenas, en pamnilari, grupos i|in sólo se movilizan por motivi »n i rm ijimmc Incalas, 
píLfütipan en t-1 movimiento qut 1U •• i, cmn» la presa cuando se roin|H% rodas las agrian 
mezcladas; la c .ristiada, «1 X>c¡ini¡sad< i-s. Iiuaracliúdos, gabán ud <)\ come vacas, muertos di 
hambre», los cn.s teros se reclutan entre rudos los grupos, todas las clases rundes, excepii» 
[os hacendados y el nuevo personaje, testigo de la desorganización y reestructuración dt l 
mundo rural, rehén, cíteme, c instrumento del Estado, el ágransta que se beneficia de una 
reforma agrana impopular. 


Tal un animismo revela k seriedad de una crisis que mueve a todos los segmentos de la 
sociedad rural. Cada segmento puede obedecer a variables diferentes y tener intereses 
divergentes como lo manifiestan los índices de raza, mestizaje, urbanización, densidad, 
modernización,,. ¿Cuál es, pues, la variable común"' ¿Cuál la contradicción más grande, el 
aspecto más sobresaliente de la contradicción que enfrenta el Estado (y el grupo que 
viene detrás) al pueblo rural? La Religión sin duda. 

Los costeros nunca pensaron en tomar el poder v ser d Estada Mediocremente ins¬ 
truidos en la historia de México como en la de la Iglesia, es decir, en los acontecimientos 
pasados, inventan por eso con libertad d presente y se permiten el lujo de cometer impru¬ 
dencias. L3 recurso a las armas fue una imprudencia que no deseaba Anacido. La corrien¬ 
te era demasiado poderosa y se lo llevó, Plero él nunca empuñó ni una pistola. No quería 
matar. 


viii 

7 \slamento político 
y muerte 


Cuando se hubo tomado la decisión de recurrir a las armas, el Maestro COCTO K ó i seis 
o siete de sus fieles y, cuenta H. Navarrete: 

«Con algunas muestras exteriores de gran reserva, nos invitó a subir con «l i L iic-.i 
v cuando estuvo cierto de que nos encontrábamos solos, nos hizo una pequeña pLitn.i, 
más o menos con estas ideas: 

«Se habrán dado cuenta ustedes de que nuestra posición de católicos milir.miv n.r. b.i 
llevado casi sin sentirlo, a la crisis obligada que necesariamente hará reflexionar a * ada mu ■ 
de nosotros en el alcance que para la propia vida puede tener una determinación ,u mal 
La liga se ha lanzado a la aventura revolucionaria con una determinación que puede ser, 
más que todo, una verdadera ‘corazonada 7 . Ojalá que la intuición haya sido ce riera I 1 , >i 
mi parte, sé decir que tengo decidida mi posición personal, que no puede ser otra qm b 
que parece exigir mi puesto: estaré con la Liga y echaré en la balanza todo lo que soy v lo 
que tenga Peto me siento obligado delante de ustedes a decir mi mensaje a la ¡v isn’ridad 
La Unión Popular no debió ser nunca un organismo cuya misión propia fuera prov<u .n 
una guerra civil. Mezclados como vais a quedar, demasiado lo sé T en el torbellino dr Li 
Sucha que recomenzamos hoy acudiendo a la razón de la fuerza, corréis el riesgo de < <h i 
dar la doctrina: no es la hojjá de una espada el mejor sostén parí! instituciones omm I.l 
nuestra. Por encima del triunfo o por encima de la derrota de mañana, tenemos qtic ->i gnu 
sosteniendo que el problema de México es problema de cultura, de apostolado, de t n ili 
/ación. Hoy, sin embargo, lodo nos empuja a la montaña. Vamos allá, Es mucha msi !,< 
UNIÓN POPULAR para perderla toda en una aventura en que nos van a dejar venios 
Dios haga fructificar este sacrificio colectivo». 

En este punto enlazó su orientación especial panucada uno de nosotros, con pnlahr' 
v actitudes que se grabaron en mí alma para siempre: 

«De sobra sé que lo que va a comenzar para nosotros ahora es un calvario. DispiiesU 
liemos de estar a coger y llevar nuestra cruz. A ustedes, los que han querido espontánea 








* ' 



mente batir la iihiün y ¡itr* uiur LMiimign lis más difíciles átuscioiics, lu» he I ! .!,• i ~ 

para plantearles om criulc/.i 1 1 pnililnm (al cual es. Si Ins convido eit este niomiiitO Él 
continuar la tarca, no quisiera que alguno estuviera engañado acerca dd alcance que M"» 
ral invitación] los convido a s¡h rilicar su vida para salvar a México Siento ta sagrada oblfl 
gaeión de nu engañar a ninguno, yo, que soy aquí d responsable de la decisión de todo* 

Si me preguntara alguno de ustedes qué sacrificio le pido para sellar el pacto que \amoi j 
.1 celebrar, le diría dos palabras; TU SANGRE* El que quiera seguir adelante, deje di 
soñar con enrules, triunfos militares, galones, brillo de victorias y dominio sobre luí 
demás. México necesita una tradición de sangre para cimentar su vida libre de mañas i,. 
Para esa obra está puesta mi vida y para esa tradición os pido La vuestra». 

Sobre un crucifijo juramos guardar el secreto de todo lo que entonces y en adelante 
supiéramos en el ejercicio de las comisiones que se nos encomendaran, 

Unos dias después* d 3! de marzo de 1927, Anadeto cayó preso. 

«.Como a las once se le vio pasar por la alameda, en un automóvil, rumbe» a! Cuai n l 
( olnrado, Como su tierra. La nota rojiza preside nacimiento y muerte. Saludó sonriente 
I ,, csu-iit estaba ya de bruces, y el pulso no flaquearía basta ‘alzar la copa al radiante nivel 
del espinen'. 

¡(liando ta suspensión federal, las garantías humanas, la humanidad misma, sin farsa 
111111 c 1 1 . i de juicio, el militar ordena su muerte. Es lenta y temblé* con lentitud de orienta!, 

, 1an mi mu refinada Se le suspende de los pulgares, se le azota, be quieté arrancarle su 
. m i* . |n« gulindas de ilustres ocultos. Id hombre que ha vivido por la palabra va a moni 
. „, l ib n, i, i 1 mi ipk ,■ .ni a hundirle por la espalda una bayoneta. La hoja se hinca hlan- 
.1 „, t « mi, ¡i,i. l.i rtvrU i. ai no surge. Corta carne, pero no verba Jadeante en el suplicio, 

, , , , I.lo .... hombría. Ante el mutismo heroico, d verdugo ordena al 

, i „ , ¡ ,i> , m i .• l ,i hoja describí incisiones cada vez más amplias y profundas. 

| |, pi.j 11 .i,,-i J , . ,i i . .o i ae par.i no levantarse más. 

... 11 , h 11 i ., . .i lio n ios* .i nu iliodía —vida y jomada—, en viernes primero y 


ni pi llu.n ' i i 

\ 11 il uk, .1 la mmiu hor .1 Luis Padilla y los hermanos Jorge y Ramón Vargas 
i ,.. 1 , ,|. . . 111 ¡. 1 1 . i . v nu ubiiiK iri'sj» (nemeirio Loza* 193 í, 154), 

Cu. ,9. I*,, uliMih.s artUulos de Anades o González Flores había sido dedicado a 
Sol I Iir . ... t .timé/ Robledo lo transcribe en parte con una presentación ilumina 

dora: 

! i lincas irán semas envuelven una humilde y sutil autocrítica. Como pertenecientes a 
sos últimos escritos que van marcados todos de un hondo sello dé autoblOgraftsmo, soj| 
el signo l!c un paralelo encantador c imborrable. Sócrates —tómese d nombre, más que 
cuino vocativo propio—, como dpo idea! esbozado en los «Diálogos» —es eh símbolo 
más brillante de la actividad magisterial de Anaclcto González Mores, 

\¿, 4 -m posible leer Ins siguientes palabras de Jenofonte sin que al punto resalte una 
vigor<isa semejanza] «Se puede decir que toda su vidiá era pública. Ordinariamente, habla 
] i,, ctl publico v lo podía escuchar quien quisiera. Pero nunca se vio en Sócrates una acción 


56 


..... i- .. 

,.Uu..,... «. . ■ z 

,,^ ía d w ...... ■ - - 

, «lldo. Pan con servir iu independe», u. n„ «limón omero I 

IWw habituado tu cuerpo y . * .. tal, que y a»_ ^ ^ lV(K . 

Iil.u de solicitudes y pelillos, sin verse en apuros por .-’ rln es g ■ . 

.reme. que no es' posible que un hombre gane tan poco con su trabajo q-no ta- 

|,,ra Sócrates. Cuando admitía una invitación pan un convite 1c era nuil librarse , 

i ora cosa que otros no logran sino con gran di heultad». 

Ante todo la humilde extracción social. El hijo del «boceto y de 1» hija de un ma.m- 
, ll lastro recuerda al hijo de. escultor y 1* comadrona. En ambos el rema dd aU 
.„ ltcmo adherido a la vidas Ninguno de los dos pierde jamas e conraco con el | , 

■ i j Trashumante de vagabundo, sabf.it de ante nuca bohemia, E 

i'sxrüs,*sr, *-c» —r r— -. .. 

rí~ ~ to— -n— * »—*s- r - „ 

,,,r,n> hablan de la lezna, del escoplo y de la fragua. Quien conoce a t, ons.de/ 1 Uc- 
, ,lo ñor sus artículos plagados de citas eruditas, no podra rmagrnarsck. perorando . . 

: r desgarbadamente apoltronado en un equipal. dejando caer P-— “ 

. tientos, sus imitables cuentos rancheros el del cantanto. el del joc.,on el de U.«g e 

del mandil nuevo, acompañados de estupendos vasa,es. como en aquella su P 

,.li, dd cucho, y su dilatada risa estremeciendo la tuerte barrera de dun is 

Sócrates y lo* socializantes no enseñan nada propiamente porque preparan ¡vira ■ 

1 .a'famosa «myéutica» socrática es el arte de saber suscitar las “P»^T ^ “ 
discípulo, una ayuda al parro espiritual, como de si mismo ahrmaba c ' 

i orno el ateniense ¿no concibió el de Jalisco b creación como un incesante dar a lúa 
unios sus espasmos y goces? ¿no desplegaba la ilusión de que cada palabra, cada li «o. 
£¡Z<Z ¿v transformad: «en la sangre de nuevos e inesperados alumhranucnr, .«?» 
«Trido lo creado, sobre todo el hombre, se halla en un estado de perpetuo y sangm ... 
tiumtiramiento, Lleva clavados los garfios implacables de múltiples partos». 

' El «conócete a ti mismo» es d prinópk. y d &. de la il» 

herrero forjador de voluntades», dijo infinitas veces C.onzale/ llores ’i mas s¡ ' 
mente con la mirada fija en el modelo: «El aprendizaje tiene todo el alcance mineo., . t 
™ I- hción No es ni ha sido otra cosa. Sócrates no se ¡acra, como maestro, de ser un 
"i d r ^cnte un revelador. Y csro -revelar, descubrir hasta tocar huesos y entra 
TÍ Cortos, sea de hombres, sea de pueblos- es d aprende. 1 ~ con 
esto es el arranque de la victoria hacia el sen, (Demetrio Loza, 1937. U0-1Z1). 
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ORACION 

Dio? Omnipotente y 
Misericordioso que ha¬ 
béis concedido a vues¬ 
tros siervos la gracia de 
dar su vida confesando 
nuestra Sta, Fe y procla¬ 
mando la Realeza de 
vuestro Hijo Unigénito 
Ntro. Señor Jesucristo; 
or suplicamos, si es para 



Mexicanos de Cristo Rey 
sean inscritos en el nu¬ 
mero de íos santos. Y 
como testimonio de que 
nuestra oración ha sido 
escuchada, concedednos 
Señor por intercesión de 
vuestros siervos el triun¬ 
fo de la Iglesia* gober¬ 
nantes según vuestro 
* Corazón y el remedio de 
Ola presente necesidad. C J 
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